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Argumente de dicha película

,.

LA CONDESA MARTINI
. . , '

,
.

�

'L 11. condes� Martini"mujer de unos cuarenta años
.

en la época actual, había sido un::t- de Ias mu-

jeres más hermosas de su tiempo. Hija de unos

míseros tenderos, se vió"" de pronto cortejada por uno
de los 'jóvenes más distinguidos y .rícos <le la ciudad.
Era el hijo de los condes. Martini, a quien la belleza

t de' Il! joven había seducido, hasta el punto de' querer
,hacerla su esposa.'" •

_

Jamás supo déscùbrir el enamorado condé que bajo
aquel cuerpo delicioso y aquel rostro .encantador, se

'ocultaba un alma perversa, abierta a todo sentímíen­
to plebeyo e innoble, cuyo único amor era la ambición,

No se mostró esquiva ella a los requerimientos amo­

rosos del- conde, sino que supo poner en movimiento.
todas/sus artes defcoqúetería, para aprisioIiar..,.�ás fuer-
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temente at conde y doblegarlo sumisamente a su vo­

luntad.
Sin embargo", la familia del aristócrata no podia

ver-con buenos ojos los amores aquèllos, y p"�ocuró por
.

todos los medios hacerle desistir de su deseo' de casar­
se con la hij� de los tenderos. Pero cuando el amor es.

-el quesordena, de nada valen los razonamientos y con­

sejos, y en contra de. la voluntad de todos los' suyos,
el primogénito de los condes Martini se casó con la
bella tendera, rompiendo para siempre ,con sus Va­
rientes, que llegaron incluso 'a desheredarlo.

Mientras vivió el coude, la condesa procuró ocultar
en su pecho el odio qué sentía hacia todos los parientes
de su marido, si bien este odio. fué inculcándoselo ",8.
Yula, la niñita que había nacido de 'aquel matrimonio;

Muert� el conde, su esposa quiso vengarse de l?s
desprecios recibidos por parte de fa familia del que fué. •

su esposo, y para ello pretendió arrastrar el pO,mbre
.

que llevaba. Encallecido su corazón' por las vicisitudes I

que la agobiaron mientras duró su,- ��ión con �l ,con�e, ,

y en su deseo 'de venganza, estahlèció ,en la misma c�:-" 4

pital de 'Bohemia, ell' Praga, un cabaret, al que le dIO.
.el nombre de «El Duck».' ,

.

-,
'

Los afios pasaron aprisa, y el .caharet prosperó, Ile-s
,

gando a convertírse en un verdadero antro de perdi­
ción, donde no solamente se bebía, jugaba y bai�aba,
sino que' también se. desvalijaba, por el procedimiento
que fuese,' â todo parroquiano a quien sospechasen que:
llevaba repleta la cartera.

If

E L A N G B L D È L A N O CHE'

Este negoci¿ trajo, à la condesa una desahogada si­
tuación financíera, pero no por eSO cambió .su modo �

de vivir y de pensar. En su ansia de .crearse una fortu­
na, no paró mientes, en sacar el mejor partido, posible �

de cuantas circunstancias favorables se Je pr-es-entaban ....

Y al mismo tiempo, Yula, la .hijà del: matrimonio, fué

creciendo, y se convirtió en una preciosa joven, fiel re..

\ flejo de lo que fué su madre tiempos atrás. Criada- en

aquel ambiente, Yula no' conocía otra vida que la 'del
. cabaret.caunque.ta pesar de 'ello, interiormente, sus sen­

timíéntos, heredados de su padre, se oponían a' aquella
vida, rechazándola con repugnancía.

La condesa Martini no veía con buenos ojos esta re­

pugnancía que Yula mostró en un principio hacia el
,

negocio que llevaba su madre, y para evitar que la jo-
ven pudiera' sublevarse algún día, supo írle inculcando,
con una tenacidad tan solamente comprensible en una

mujer del tetnperamento de la condesa, u� odio hacia
�das -las personas que vivian fuera de su -reducido'
círculò y una, rebelión contra las leyes de Ja sociedad
y 'sus représentantes. Estos consejos de la condesa lo­

graron al fin sus propósitos, que eran los de que Yula <

terminase creyendo de buena fe que nada bueno, ni
nada generoso podia esperarse de a�uellos a' quienes
su, -madre, con punzante ironía, calificaba de gente de

" orden y. gente bien.
Los escándalos en el cabaret «El Ducks se sucedían

con un �itmo cada vez mayor, pero las autoridades de

eruga A®.Íf:m sido ll��tª �m.t(}��� tºl�r�t� ÇQP' I� pro ..

,.

\. I I '

9

\
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,

tarío, porque en' aquel Instante se acercaron a ella los

polícas, y el inspector te dijo:
-='Es usted Ia condesa Martini, ¿ verdad ?

',_Sí, séñcr--rèspondiô ella-."-Yo a usted no, le co..

nozco-cy, fijándose en el otro policía, siguió dícien-
1-

-

d�: A usted, sí. Usted es el borracho que hemos echa..

do a la calle hace �unos minutos.
=-Sí, pero yo estaba tan borracho como usted-e-ex­

�
clamó .burlonamente el policía.' ,

Yula, 'que había "llegado .en aquel instante; miró al­

temativamente a los dos hombres, y a su madre, espe­
rando, como era costumbre en estos casos, una' escena

VIolenta entre ellos.' La condesa siguió dícíéndoles:
�¿_y puedo saber qué' es lo que desean de, mí?

-Sencillamente, que,está usted acusada de robo.

-¿Yo de .roboî-e-preguntó írónicamente Ta conde-
sa-. ¿Y quién ha sido capaz de acusarme

-

de tal deo:
lito?

-�

-Yo mísmcj--respondió el policía-. 'Usted 'me ha
"

robadoIos billetes quet teníg en mi cartera;
,

-Yes inútil, que lo niegue, porque esos billetes es­

'taban señafàdos=-le dijo el inspect-or.
-Los guardó usted debajo del cojín de su asiento .•

"La condesa,' al verse descubierta, se encogióde hom­
- bros y respondió:

-:Me parece que los dos están borrachosj- de otra

forma, no se concibe què nie acusen así. '"?

Pero, por lo que pudiera suceder, se sentó- en el si-'

llón, y Yula, que estaba al tanto de -todo, fingió abra';'

,

-He estado sentado en- la mesa con la condesa. 'T9-
dos se han empeñado en, hacerme heber, y, he visto
cómo la condesa echaba en mi vaso un narcótico.

-éon' eso no hemos conseguido n!ida-lPurmmó el

inspector.
"

-Todavía hay algo más-volvió a decir el-beodo,
que era otro policía-. Mientras yo me hacía el borra­

. cho, ese gígante de Biezl se apoderó de mi cartera y sé,
la ha entregado a la condesa, que la ha ocultado en 'el

'" ',cojín del asiento donde estaba S'enfadà.
-Eso ya es otra cosa-e-respondió el > hispector=-.

Así, vamos a entrar.

-Pero no estará de más que vengan con nosotros
-

varios hombres-aconsejó el policía. Ese maldito ale:
mán tiene una fuerza capaz .para

-

coger a dos hombres
'y triturarlos.

." ,...

El inspector .hízo una seña a -los demás policías para
què los .aeompañasén y entraron seguidamente en el
cabaret.

r
-

Como si nada extraordínarío hubiera ocurrido, là
condesa seguía sentada en su lugar, desde dende domi- '

naba toda la sala, cuando se le acercó un camarero, di-
ciéndole: -

.

'

-Condesa, ahí está 'la policia. '

La condesa miró hacia la puerta, y al ver el número
de policías que entraban, exclamó: '

,Por poco 'se traen un regimiento. (

Pero no tuvo tiempo de hacer, ningún,nuevo comen-

.v:

tS

..
'



EL ANGEL DE LA, NOCHE
Ë b t ê 1 O N�I1�S 1J t.1J 1.. J (J, t 11 e A In t. í{ $ _'----

_--

Yula quedó en el est;bleeimiento, ll�rap.d? por, la'

�arse. ,a· sl! ma<qre", pero,en realidad¡Jo" que hacia, era, ía-: "aus'encia de su' madre, �' Biezl,. �l formldabl� :�lema�,troducir 'sJÍ,ni::ino en el cQjin: donde est_l!.tb�l 'se�tada .�� se 'acercó a ella y là abrazó carmosamente, diciéndole ;

madre; par� 'quitar: de ani' Ios bilî�tes�' á:�t'es�de que re-:' -P�ro ¿ por qué te apuras, pequeña? .

?

gistr!Sen. Mas su, j�ego
.

fll¡� descubierto por los
�

poli- -Porque'tepgo el Rresent�wiento de, que a ml ma-
< cías, Y.' en eLFomentq de ir a gl.lárda:rr los billetes, ,s,e dre'Te va a ocurrir algo=malo entre esa gentuza.

Ios .quítaron, ,�?iénqole:, ",). < !",. '-¡Bah!-----exclaIlló riendo el alemán->, R�nseba,ch
_:_No es 'usted inala alumna, joven. ., lo arreglará tod,?' y tu r,nadre volverá p.r��to., :§�e áho-

.
Comprendió la condesa �que le ',er:;t Imposible. seguir 'ga9,o es capaz de, ponet en la 'calle a:� c�lmma�;¡ �a,� e�.nêgando, y �'êèur!ió � s� cinismo, didéndoles,: I � ;'.�,' > pedernido del mundo.' �,'

',� .,e

. --:-!3;�eno; t, ¿y para qúé se quieren",ustedes IT\olestar, � ',Pero, a pesar-de "'la!f palabras "�e �onsll�!o (Je 13lezf�'
det�tlién���e, para stúe ruego ní�

<

pongan en libert�tJ? � YuJll no restaba' �tr.ànquila" pensando �n ,.

lo q?�. h�ía""
'

-, ....__,.Esò,,..'ebl antes�respondió e� inspector-. COIl el''. "'dicho el inspector r,��pecto al nuevo fiscal.
'¡..�

"' •

nuevo fisca1,� me páre�e que po' le será t�IÍ fácil ,sl:ll�i" Ü. l .:bien del<a}úí:itto. N� es hombre'-que se-venda tan iâcil-'
mente:"

,

¡ -:-;- ¡)�,ah.!-}� .

exclamó .Ia çondes,�-\ .Todos· SO�'7 iguales,
habiendo di�e:r,ç> por delap.t�.;;., ,;.

_
-

•

-Biceñ;-térmÏnó diciendo �l
\

i.n�pector�: Basta' y�.
de, contemplaciones, y vamos, Que:da ustêd detenida. 0,f f

Y'Ula, 'ar_·o:iF gue detenían a s,ti ','adre, "s� ���zó m:o", ,t � " w,
._

I
, "

'r..ella;, d�ses'pera:�ft, y la;-cond{}s� le'.dÜo t¡:anquilaIn<mte:
_<

-NQ te preocupés, yula. Ya-verás qué proritq vnel-.
vo, Mientras tanto, 't

puedes quedarte tú al frent,� de
todo esto. "',,' <�

•

.

'y, dh'ig{éndose a los policías, les dij�:. .

; .� ", <

"

", ¡-;-;-Cuandq .astedes quieran, señores.
Incluso se cogió del brazo del.inspedor;,Y sàlió"del.

cabaret co�:w' quien va a, :gna recepción, en vez 'de ir a
la çOlllisada.'

.

,..,
;,' •

! I, ,1. I .
",

-, t I � Jt··: � ¡', .�.� .< , \O'
• ;;_, 'I '1 ..... ,

.... ,
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j -Yo me permito insistir, sin embar�o-volvió a d�-
- cir el abogado-en la. conveníeneia. .. :-

,

I-L� conveniencia seráIa suya-le ataj� Berkem=-,
Para mí, la ûníca cenveníeneia es la justicia. Mañana,
usted, .como abogado, puede defenderla �n la causa,'y yo, còmo fiscal, Ia acusaré. Es todo cuanto puedo
decirle.

Ronsebach comprendió 'que' nada podría obtener de-

C'
\

OMO había dicho el policía, en aquella ocasión,
.

la 'rectitud- de aquel hombre, y abandonó el domicilio. Ronsebach .íuvo
.

que Iuehar con la .rígldea del del Íiscal, para 'esperar, al día- siguiente el momento de
, nuevo fiscal, Rudeck Berkem no era hombre la .cajtsa. .

k

.quese ganase tan .fácílmente. ¥:gamorado plêpamente'¡¡
-

Era tan eonocida la condesa Martini en-toda Praga,de su carr�ra, Ia ejercía Fon toda la' dignidad que re- i que la noticia de su detención y la vista .de 'la .causaquería un 'càrgo dé la importanèía del suyo, .y a las llamó poderosamente
r

la atención del público. Hastaprimeras palabras del abogado, le cortó la conversa-. �nt.onces, la condesa po había encontrado,. C9mO vul­ción, .dicié!_ldole: .

garmente se dice, Ia, horma. de su zapato, pero. en aque-.

�
-Yo 'no le prometo nada, 'señor.' Tan solamente he lla ocasión, teniendo como fiscal a Budeck Berkem, lade decirle que procuraré que se-haga justici�, y naàa

r

Gasa ya variaba. Toda la gente sensata, Ia gente demás. Es-e,cabaret es una vergüenza para' todos nosotros, orden, deseaba que la. condesa sufriese un castigo ejem­Allí se roba y se embriaga a la gente, valiéndose esa pIar, y por lo mismo, el dia de Ia vista, la audiencia semujer de, los ,'procedimientos más -viles.:
.

hallata atestada dé público. ,�
,

�

-¡Pero.si todas-esas -cosas que le han contado son � .EI abogado hizo su defensa; y ef presidente de lacalumnias! -exclanió el abogado-. L� condesa es "una sala, 'cuando aquél hubo terminado, pidió su parecer alpobrè murer que-'trabaja para sacar adelante a su pe- fiscal, 'que comenzó diciendo: '

" }queña, y nada más. �., - -Señores del Jurado: Un deber de conciencia y un-Tanto vale la hija como la !!t.adre-exclamó Ber-: deber profesional nie 'obligan a acusar a la condesa
, kern-s, No conozco a esa Yula; pero me supongo que Martini'dé mujer peligrosa pa!-,a Ia sociedad. Su vida,<, de tal madre 'Y, çq� fill ejemplo� l1aqâ bueno puede �: nada ejemplar, es

e

de fas que exigen un� reparación i�- ,Il!lfm-?
m�diat� .a Ia sociedad que ella se deQicl¡l, a pervefli'ç,'

.... , '1 � /:. " .. :;t>" In'<�''''!T,, <fe
• ,,: ." _

;: �'-'-
." ••

-,
•

,

, '
•

,/

, ,

. ï'

"
'
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.

qomo 'propietaria de .ese .tu�gúrio,
�
dé 'ese .

antro JdeI �i-� \}

f.
"'" CI�': q'uL.es JI c�baret' «El qu.c�»" :(febe. s'er, éonden�(1� gee � la "condesa, �eî.'ia éas:tlgada de -a.euétdo C((Q.;�Ja'

por los
..

delitos cometidos en él; todos :ell'ò�' índucidos, petieión fiscal. �. �:t'{ • t

por: .elIa .misma. .Tengan prese;;'tè-'ia ·iu;'entud' que ",�e
'

..

.Se retiró.el Jurado la....deliberar, y pºco despùé,s, vol­

perVlert� €!!, aquel- lugar, embruteciendo sus cerebros vió a reunirse la sala,�,;y<, el presidente, .en- medio del

c?n -bebidas y con mujeres, W "cuando esto no es sufí- ll1ayor� silenció, leyó ,la sentencia de acuerdo �cOl'l310 'que;

cle,nte para producir en ellos .la Incon�dencia! de 'sus el fiscal había solicitado.
.

""

'

'" � �. '.

a���s, >

l'a misma, condesa se- cuida <te... narcotizar a sus �' Por primera yez, Ia condesa MartinLhabía sidQ.crcon-,

�Ichmas, para que puedan, ,S:8l;' despojadas de su dine- denada, con areglo aIoque-rnarcaba la ley, y este.nue-.

r�. �a prpeba más reciente es Iossucedído a un policía 'vo';iriunf� del, j:oven.fJseallhi�o más popular SolÍ, nçm-,
hace p_ocas. noches. 'Entre �l�a y s'u hiJ.Sl .. : '

-

.

hre, pf.mismo tiempo que hizq nacer en ,el. o(;)r�i,ÓJi de

•

� j A ml hilil no tiene 'usted por qué mezclarla en' Yula ,lij..n;" odio; inesctínguible hacia el hombre. <tue '��reíà
este asunto! =-exclamô I? condesa. <

I' ,.�
-,

el�más ,perverso d� todos los mort
....
ales.

.

.,' .

,Pero el
..

fIscal, dirigiéndosé a eiIa� le respondió: ¡.
'A( día siguienfe"..1o..s dia�io:s publicaban el, final del,"'"

-Su hija, influenciada por sú oejemplos ,
es lo mis- PJ:oc;S('J de, la .condesa Mar:tI�p y las f�tograflas:de los

�,

mo �ue us!�d. Es una joven a.quíeñ debemos arrancar bes principales protago:pistas: la del fiscal, la de Yula

d� lós b:�azos �el. vicio en que se �haIIà y cuidar de re':' yJa de �u madre. Al m.is�o tiempo, el aptic¥lis�a, de

f�:�!H'la: ¿Q�e se puede esperar .de una joven, que ve,: c�nformI�ad con lo solicitado por Berkem, h�cla un

dlarI�meQ.tt.!l i;�R madre en una Yida de deprSlváG.iÓ:q�' ,1lamamien�0, a ,las, _a,útoFid�de'!� para �ue re.C?giesen a

1-'

Yo pido, serïeres del Jurado, que .téngarit,en cuenta -todo ,AYula y la lnterna�·en en Ull 'reformatoriocde jovenes., "

'esto, y q�e· pèl' el delit?, q�e, aqui,:;est,arlto,s 'juzganqo; ,:c El 't:riùnfo,�e Berkerrëhabia sido tan .definitivo co�o
se c����ne a I�• .<:�on.desa Martini.� -dos/àños de prèsídíd', grand,e, era ,hl _dol�r·'''quej". en aquellos lustantes .sen�la
y su hIla. sea recluida en un reforfu�toFio de .jóvenles,"· '):ul::,t por la ausencia de su madre.

"",
.

por e!' mismo plazo .de tîempo. "Con 10 prî�èrò, lib�a�' "
"La joven había vuelto al cabaret y le dijo':"lÍ Biezl:

're�os, a la sociedad del pernicioso 'çont�cto de esta: '. -Mi,madre ha sido condenada a dos aí!_os de-prí-

mUJer: y:çog 16 s;egundo, tal' vez, cpn'Sigamos regenerar �sión, por causa de ese,'maIdit� f�seal. ,�
una. VIda 'que esta a punto, de perderse. -

-

, '" =-Diëen que es UJl hombre a quien no se le puede
. Y�à. !s'a1v� de aplausos coróhu lel<b�illarite'"discurso comprar por ningún dinero-le dijo, a s� v�z., ""el ale-

del fiscal, ',y en. la 'çºQ.çiencia�d� to¿4ò'� s� fiJÓ i� td�4" mán; .

'

"

,

,'" ..'
" ",

�
•

.> "
• -Eso dJcen; pe�o Bonsèbach_ me'h,a prom�tídô q�e
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segÙirá traba]ando para que la dejen en libertad antes
del tiempo,

.

-Entonces, ten confianza en él, Es un abogado muy
ladino. Además, mientras que tu madre esté fuera, tú

.

y yo nos encargaremos del negocio.
Mientras hablaba con la joven, el alemán no quita­

.ha los ojos de ella, procurando ocultar el sentímíento­
que en él despertó siempr-e la .helleza de Yula. Esta,
sin embargo, no se dió cuenta nunca del deseo que ins­
piraba a aquel hombretón y se confiaba a él, segura de
que Biezl era un verdadero amigo q"u� sabría defen-
derla.

.

Y""

'" -

, ,

"

.

LA SE�ORA BERKEM

LA
señora Berkem, madre del 'fiscal, era una de

esas damas de nobles sentimientos, incapaz de
, presenciar o conocer la menor desgracia a�ena

sin que inmediatamente sintiera. una tierna piedad ha­

cià ella, El triunfo obtenido por su hijo la había enor­

gullecido como madre.: però, Interîormente, como mu-

1er piadosa, sentía lástima de la orfandad' en que que-

daría' aquella pobre' muchacha. .

,Al día siguiente .de celabrada la causa, � ��aba
en s'u domicilio, acompañada de su hijo y de Teresa, ,

una joven de la buena sociedad a quien q�ería como

verdadera hija, ya que .no tardaría mucho .sin que pu­

die�a darle este hombre. Era la novia de Budek., y los

dos-jóvenes se habí�n prometido en matrimonio, aun- .

r-
, que 'el amor que los unía no era precisamente' �l que

hace despertar las grandes pasiones. Se habían criado

juntos. Teresà había ido saboreando uno por �IÍo to­

dos los triunfos de Hudek, y no opuso la menor resis-
.

tencia cuando la señora Berkem le propuso. el casa­
miento con su hijo. Budek, por su parie, había visto
eon agrado el pensamiento de su madre, y de esta for­

ma, sin que ninguno de los dos se lo propusiera, se hi-
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'

.r

Llamó a un criado' yIe dijo:cieron novios, tergíversando el sentimiento fraternal '-Dígalè a la señora qu� está, aquí 'la visita que
en otro sentimiento que sus corazones no habían sen- espera. "

,

'tido nunca. -Se querían de verdad" pero se querían con El criado desapareció ...
al mismo tiempo ([_u� Tere-:

un carmo de. herin��os, con .uña "amistad sincera, s,in sa; y Yula quedó up.os segundes a 'solas, h,!sta' q�e pu�-que en nada "íntervfniese el amor, Mas ellos no se ha- amente vino el ériado, diciéndole: \
,

,bían ,detenido nunca en an.�llzar el 'afec�ó que lo� ¡��ía, v, -Haga el favor de seguirme. La señora la:espera.'y cretan ,!ue en aquella, union ,enc�ntrarlan la fehclda�. Instantés después, se enco�traba f;ente a. �� �adreLa senora Bel'k�m, compadecida �or la desgracia del' hombre a quien tanto �odiaba, y esta le dIJO.
','de Yula, emprendió inmediatamente Ias. gestíones para -'Ya s'abe usted que la�van a encer,rar en un r�for­hacer su sítuacíórí' lo más llevadera posible,. y cuande mator\o? �

-

� ,

.'
" "

_
.1<:{hubo cons�gui�do. escribió una carta a Ia=joven para A,_¿Por qué?-pregunt? ,Yula-. ,¿.Qué he:hec�� Y..._??que fuese a verla.

-Nada,' pero para evitar que SIga us�e1 Vl�;ndoAquella misma .noche, Yula se presentó en casa de 'sola en ... su casa, las autoridades han de,cIdldo eso.
la señora Berkem, mientras que, Teresa y. Rudek jtiga-;; _ ,�' Pero la Ley UD puede autorizarles a esò. Yo no,ban en una mesa a una especie de tennis. 'Una. de l§s he: hecho nada malo � no pueden detenerme, 9:' _ ,

'pelotas .saltó de la-mesa y-sé escurrió por elpasillo, en
-

-No €'s una detencíén-c-siguió diciéndole la .senera
el momentoen que Yula .acababa de entrar. Al encén- Berkemi=-, Es, sírnplemente, para evitar que d�rantetrarsE; 'las dos jó"ene,s, quedaron .un momento Indeei- estos dos años, este usted sola en el �undo. ,sas, sin saber qué decirse, hasta g;u� Teresa rompió En aquel momento, entró Rudek, y su' madre le
el silencio, dici�ndoIe: ,

I
;<

dijo'
\..

;
-Es usted Yula, ¿verdad?' � ."_ �Le h� dicho a"Yula l�� del r�formatorio. Yo no r-

,-Sí, señora-respondió la joven--. ¿Me conocía 'crio que allí esté bien. �:A.demás, ya sabes que e�' mu-
usted?

chas ocasiones, las [óvenés que ingresan en ellos salen
=-No, pero lie visto su fotografía en los períédícos peor que han entrado.

_.
.. .'.y la he reconocido. , -----Llevas razón, mamá-crespondió el fiscal, sm po-

-La señora Berkem=contínuo diciéndole Yula- der apartar sus ojos del bello rostro de la muchac�a:-,me 'ha Il
-

d . S b t d' t' ?
j

.

•

"

b'
.

e n'o se nuede deiar a'
. ama o" ¿ a e us e si es a en casa. pero comprenderas tam ren <¡u , -f' • 1 '

-�a espe�a a usted--contestó T�resa-. 'Espere un esta ]oven sola, <momento ,y la recibirá.
- .

.

.. "'� .. ,. ... ',
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I

-¿y de'quién es la culpa sino de usted ?-exclamó -Yo de ustedes no -acèpto nada-cexclamó la joven .

.

Yula-. ¿ Qhé le habíamos hecho, ni yo ni mi madre, �y.a sé hasta dónde puede llegar su crueldad, �y nada
para que nos dijese usted tantas cosas el día de la vis. de lo que me pase me extrañará.

.'

'. .
.",

ta de Ia.cansa?
-,

-¿Se niega usted, entonces, a ir al hospítal î=-pre-
-Usted no puede comprender eso-le dijo Rudek-, -guntó Hudek.

. .

pero le juro que yo no hice. más que cumplir lo que Ia
- j Creo que lo he dicho bien claro! No iré ni al re-

Ley dispone formatorio ni al hospital.
-¿y, también dispone la Ley que se ensafie con una �

-Hace usted mal-siguió diciéndole Hudek=-; y de­

pobre muchacha como yo ?-preguntó, Irónicamente, hia usted ser más dócil ante la ,perspectiva de ser en-

Yula.
.

.

.," cerrada.
-No es eso para lo que la he llamado-Ie {dijo Ia

'-Ya le he dicho 'que no me ímporta-c-termínô di- .

madre de" Budek=-, sino para proponerle la- forma de
ciéndole Yula, saliendo, sin aceptar la mano que le ten-

.

,

librarse de ir a un reformatorio.'
' día Hudek.

.

·

Yula se la quedó mirando ínterrogatívamente, y la .

El joven fiscal quedó en lli puerta �iéndpla alejarse,
séñora Berkem volvió a 'decirle: '

.:
SIn. poder explicar ,el extraordínarío interés que en él'

·

-Gracias a mis influencias, he logrado que la ad- había despertado la presencia de aquella muchacha, La
mítan a' usted 'en U!!' hospital de enfermeras. Allí verá

belleza angelical de Yula habíale fascinado y hasta el

u.sled· buenos .ejemplos. y no tendrá que sufrir el rigo- p�n�amiento que de, ella tenía hasta entonces <:ambió
rrsmo de un refòrmatorio. ".

" rápidamente, en Ia seguridad de que aquella mucha-
·

Yula se: levantó .de su asiento y exclamó: '>. cha no podía ser una mujer cualquiera. Casi adquirió
-Muchas, gracias por ese' interés]. pero, la verdad, l� seguridad, con' aquella breve entrevistá, de que Yula....

no me seduce cuidar enfermos. Si solamente me ha lla-
hien l�evada por el camino, de la vida, lograría ser una

mado para eso, creo que ya np me- queda nada q:ue ha- muj�r �ap� de hacer felía a cualquier, hombre que
cer aquí., . .',

¡ ':)il!��1I\'IJl consiguiera su amor.. ,

Y, sin despedirse, se dirigió hacia la pue�ta, ��gui�. .

Después de un rato de reflexión sobre todo esto, Ru-

da de Hudek, que le dijo:
' dek cerró pausadamente la puerta y volvió hada el sa-

-Debe usted aceptar el ofrecimiento que le hace Ión donde había dejado a su madre.
mi madre. Es la, mej.or forma deevitar �l que vaya \ls:

- Antes de �egar.. � �l, encontró a .la �e�ora B�:rkem y

ted a. un reformatorío, a Teresa, que se dirigían a sus hahítacíones. Su madre,
l'
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al verlo tan ensimismado, le dijo, sonriéndole cariño
samente:

,
"

_ 1

...:_Vete 'a descansar. Hudek, que buena falta te hace

después de-las emociones de-estos días.
-En seguida lo haré, mamâ-e-respondíó el joven"

besándola. ' '",

_� f

CUAND0� MANDA EL AMOR I _

.,-Buenas noches, R,udek-Ie dijo, a su vez, Teresa,

A' pesar de la recomendación de su madre,' Rùdek
-Buenas .noches, Tere;â-respondió Rudek.

'

no s'e fué a dormir. No podía apartarde su men-
�

La joven se acercó a él y le ofreció un beso, que Ru-' ; le la entrevista que acababa de tenercon Yula,
dek aceptó sin gran apasionamiento. n� podía tampoco olvidar aquel rostro angelic�l, que

, ""
.

lo miraba con :tanto 'odío.' Pensó que la joven tènia de-
»;

"

reclio a sentir por él' aquel sentimiento, y para mitigar
err'algo su proceder. decidió auxiliar a Yula en todo lo

,

, 'qu� estuviera de S'Ù parte. Para ello, llamó 'a la' jefatura
""

.

de policía y -le dijo al [efe:
.

-¿Es esta noche cuandovan a ir a recoger a Yule,

la hija 'd€ la condesa M""artini?
, -Sii-respond1ó el jefe de polièía=-, Precisamente,

�
. ,I. .acabe de.extender la orden para queIa detengan y la

ingresên en el reformatorio-. .' '.
.

.

-; -Bueno-;:-siguió didéndplè Budek-c-;.' puede -tl�ted
enviar los -hombres, pêro adviértales .que se�Qng-afi a

, ;" niis ordeñes. Yo voyait a ver a esa�'joven .para tratar
de convencerla que'acepte el entrar, en un hospital.

-Está hien; señor fiscal�respondió, el jefe,de poli­
da-. paré las órdenes opertunas a los. agentes para
que no dificulten su gestión.

"'_'Colló el teléfono, .! salió a la çalle; después-de po-

,
'

• 1

. '

•

.'

f . �

-

, .
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.. .

nerse-un abrigo. En la puerta, detuvo un taxi y le oe- '" mán no Ia soltaba=-, Me cansan ya tantos 'abrazos
denó al conductor,:' tuyos,

-lSabe el cabaret «El Duck»? _ =-Sîempre será mejor que los recibas -de mí, que no",

. �¿ Quién no lo conoce en Praga ?-respondió, son-
. <le ese maldito fiscal que tiene a tu madre encerrada;

riendo maliciosamente, el chofer.' Mas en .aquel momento llegó Rudek, y un camarero
-'Pues condúzcame a él. càrrió a avisar a Yula,

-

diciéndole:
.

Mientras que R'udek se dirigía hacia el caaret, Yula '':_Rudek acaba de entrar y pregunta por ti.-- �

hablaba con Biezl, a quien I� decía: -Decirle que estoy arriba. No quiero hablar con

-He estado en casa de Rudek. él aquí, delante de todos.
-'

, -¿Y qué ha pasado'ï-i-preguntó el alemán . Bíezl se la quedó mirando, pero procuró oc�Itar el

-Sencillamente, que he ¡flechado al fiscal-s-respon- pensamiento que, en aquel instante' le at¿rmentaba, .

dió, riendo burlonamente, ellar--. Mientras ha hablado Hudek en�ró 'en el' ª�baret y fué recorriendo todas

conmigo, no ha dejado de mirarme. :. las mesas, sin encontrar a Yula, hasta que por fin se

Biezl sintió que el dardo de Íos celos le .aguijoneaha acercó al mostrador donde estaba Biezl y Ier dijo;
y-exclamó: -¿Dónde está Ia señorita Yula? ..

-¿lÍa pretendido algo de ti? .

.;.:
-¿Para qué la quiere usted?-respondió eh alemán.

-Quier� que ingrese en un hospital. �

-

-Tengo que hablarzcon ella-respondió el fiscal.

-Que ingrese él-excIamó Biezl-, si es que tan ca-
-' -¿ Qué es lo que tiene usted que hablar con ella?-

ritativó es. ';_ siguió preguntando BiezI. _

-Es. que de no ingresar en el hospital, jne recluirán El fiscal 'se le quedó mirando ñjamenfë, hasta que
en' un .•reformatorío. al fin exclamó: . -

-¿Y qué has hecho tú para e)lo?-preguntó, extr� -¿Y usted quíénes para preguntar tanto.î '"

ñado, Biezl.
.

-Yo soya quien la madre de Yula ha confiado su

--':Eso mismo pregunté yo, y me contestaron que lo custodia, - _. •

�

hacían para Iíhrarme del cntacto de vosotros. =-Pues entonces le dire.que quiero hablar con ella
-No'te apures-s-Ie dijo Biezl, estrechándola en sus para convencerla de algo que le .interesa. En la puerta

brazos=-, Yo te libraré de-todos. Yo seré tu tutor y to�o está là policía para lle.yársela al reformatorio, si ella

cuanto sea 'preciso ser.
-

no consiente en venir conmigo al hospital. Es-'preci�g
".-PéJ�e-e�IªIJlQ la muchacha, viendo que eJ �l�- que e�ja ahora mi��m9�

.

.,

E

L

t '
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"

Bieil � rascó la cabeza, pensa�do la contestación , _"._

antes de darla, y al fin exclamó:
' -¿Pare£e- que ya no está usted tan enfadada con-

J �EslJere�usted fueri: Creo que YQ l:joqr� có�vencer �go�?G
\'

. " .-

-a YÜla.-
. <-.'"

- on usted lo estaré siempre-contestó ¥�la; po-
" ",

' niéndose de nuevo seria.' '-

Subió �do�de estaba' la jo.ven y, le �ij�:. )1

•. ". -¿Es -que no quiere' .usted que seamos a�igos?-
-Yu!a, es preciso que vayas con el' fiscal; preguntó cariñosamente Rudek.

-Nç' iJré-exeI�mó l� muchacha. -)�o- no puedo ser amiga suya-le d1j.o Xûla-,-. Soy
-¿No' comprendes que no te queda otro r-ecurso? demasiado mala para eso. ',""�

La policía <está .esperando que, decidas entre ir ai hos., -�s q�e yo no lo creo así-respondió el, íl&cal.
ri

pital como -enferrñera, o Ilévarte como reclusa al-rèfor- =-Pues ha cambiado usted mey pronto, de' parecer
.matorío. Yo creo que, entre -las dos cosas, debës elegiD �le respondió, burlonamente, ella-. Hace�m-uy pocos
'Ia primera. ,'F Ii! ..,' , ') .', días, m,e presentaba us��d, .a.los ojos deIos demá:s como

.

Yula tamhíén lo comprendió 'asi, porque ya no
: p'u,1 Un.à'�pj er per_versa e, indeseable .. �,,¡,¿ A

\

qué se <i�be, ese

so resistencia y: salio- a la calle" donde Ia esperabâ Ru. ,cambH) rypen�lDo? .'. �,

.

, "'., �

dek; quien, �l verla: le dijo:
,

��

_

�""
_

..

, �Î -:-No ,po�rla ex_ph�a:r:selo�r�spondió, Hudek .

...-: lpero
,,_,V!O que ha SIdo ustedxàzonable y qu� ha com- o. CIerto e,s q�e desde que .la-vi esta noche,en nu casa¿

prendido el interés que me .•inspira::··· . �ompren<\�, qù'� ,me había equivocado al [uégarla., Yo

Pero la muchacha no se dighÓ" résponderle, y {'su'bio estoy s_eg�:ro de que usted no puede ser' mala.�' ;

al auto que"había de conducirIà al hospital: -.�
,

,',' -¿ ï a qué es debida esa seguridad de .ahora ? ,

Pòr ,el camino, sin que ella, misma pudiera"evU'arIo,1
'

-� que es imposible ser mala con unrostro .de ,á:n:
de cpandd;e'n cuando, miraba -a�St1 �èqmpañañte� y pen· g:et �omQ''t.el de�l1st�d. YÒ_:êsto)r convencido de que ,us,­

saba qué, 'si no le .odiase deJà fôr.ma que le,odi'aBa;re· t!l.d, fuera ô.e� aquel '3:II;lbiente del calîaret, gUiado.s· SU�'

conocería que Rudek era un hombre capaz de -enamo- p;asQs pot un sendero de honradez' y dé dignidad: se-

rar acualquier mujer. QuizÎi ella �misma, si no se hu.
ria una joven apòraMe.� '-, -

bíese portado' con la crueldad -qué se portó con su mà, ,
-¿Eso quiere decir.equè ahora no 10 soy?

- ,/

dre, no, le hubiese sido nada d�fícir llegar a quererlo. �Ahor� 10 es usted, por usted misma-e-exclamó con

Sonrió interiormente. al darse cuenta de lo
.

descabalado vepen:,encia el fiscal-e- .. ysted, y de esto sí que estoy ..se_-

4� S1;1 pensami�nto, ! él le pre��nN'i
"

guro" �Q� es lo que aparenta. .Quíere usted dar a .enten-
. iler", q�e es.. mala, sin serlo.: Sobre la inex-pe:rie�çia de,

b t

I .;...

f·

-r
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sus pocos añso, han 'ejercido una perniciosa influencia
los' consejos de su madre-y la vida que ella ha lle­
vado.

-"':Obligada por ustedes, por los' que-se llaman hom­
bres de justicia-respondió Yula.

-No lo' crea=-protestó Rudek-. Tal vez si, usted
conociese mejor la vida, si hubiese visto el mundo bajo ,

un aspecto diferente al que diariamente se le ha ofre-":
cido, estoy seguro de que rechazaría la vida del cabaret.

Interiormente, Yula pensaba lo mismo que Rudek,
pero no' quería> dej arse convencer. Todavía predominà­
ban �Í1 'ella los consejos maternales y todavía veía en ..

'el fiscal 'a . un hombre a 'quién "debfa odiar, a un ser

tan distinto de los que hastajentonces había tratado,
que le pârecía incluso que pertenecía a otro mundo __

diferente.
'

Pero las frases cariñosas de Hudek, la nobleza, que
las inspiraba, no podían pasar Inadvertidas para Yula,
que len' ciertos instantes .sintió por aquel hombre una
extraordinària simpatia.

.

-

'!:P'Or .firi;> lleg�ron al hospital en "que había 'de quedar
Yula, y Hudek Ílamó a la puerta. Poco después, apa­
reció una-hermana de la 'Caridad, y Hudek le dijo:

.

-Soy Rudek Berkem,
-Su mamá nos había avisado ya de Su visita, pero

si decirnos cuándo-crespondíó la hermanita.
_'Esta ès ·i� joven de Iá-que mi madre les ha ha­

blado-s-sígtíió diciéndole Rudek� y' que' yo mismo, he

qperi<ío'� traer....
t.

/

E L A N G/E L DEL A N O e HE

El cabaret "El Duck" era un verdaderoaruro del vicio.

No conocia o.ra vida que la del cabaret.
. ,
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Se abrazó a su madre desesperada.

- Deberá ser internada en un reformatorio. Anie la perspectiva de ser encerrada en un reforrnatorio.
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La música exalteba sus pasiones.

sr
.------r-

-"':Está bien-resp,onâjó la hermana-:;-. Puede pasar,señorita.
Yula 'entró en él hospital, sin despedirse siquiera de

Hudek, y. éste; cuando aquélla se hubo alej ado, le dijoa fa hermana" '

.
.

.

-Le recomiendo mucho a esta joven. Haga usted
. por ella cuanto sea-preciso; para atraerla al buen ca­mino.

""'-Descuide .usted, señòr fiscal-le respondió -Ia re­
lígíosa->, Yo leprometo que' haré cuanto pueda: Estoy

, .' segura de que, aquí, con nuestro ejemplo,· cambiará de
manera de ser.

-Ella es buena; pero la compañía de SUI madre yel ambíente- en que ha vivido la .han pervertido, y creo
que no será nada difícil una completa y rápida. rege-.....

�.' r .neración. '-,
.

,�Lá -haré vigilar constantemente; puede usted e�-'far: tranquilo.
.

=-No- ohstante_:_giguió' diciéndole' Rudek, en .el mo­
mento de despedirse�, yo vendré 'a menudo. a verla,

..
. ,

. -Usted-'puedè; venir .cuando ;gust€i-'--<le dijo la reli-
giosa-. Ya- sabè que aquí queremos m�cho à su seño-ra madre. _

, '.RUdek'hesó la manode la religiosa y-se dírigió ha-, cia su casa, 'satisfecho de 'la misión, que' 'acababa de'
. cumplir.

.
,

..

Interiorm..eJ:?te, experimentaba cierta àlégi'ía 81 pen':
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sal' qûe -todos los días podría vera Yula. No sab�a' cóm�, ' .

explicarse aquel sentimiento de ,afe�to que hablai naCI. ,"�';"", . '"

do en él hacia- la joven;' pero... lo cierto era ,q�e a Sl

lado se sentía feliz, y ya que para serlo tan, poco Ie cos

, taba, no quería perder la ocasión ni un solo día.de ve ..

a Yula.

"

EN EL HOSPITAL

'.

)

r�; '. _ ¡_-I ;

D
ARA una mujer como Yula, acostumbrada a yivir
en plena libertad; 'sIn qlle nadie le diga nunca:

nada, sin Ia mener obligación, sin cl mei:tôr fre­
no a 'sus deseos, ni a sus caprichos, Iasvída del hospital

�. ;� tenía' que, Ser necesaríarnente insúfriblé. e .'
•

,

.

.

La misma noche de su llegada, conoció ya. la. rígl­
aez de aquel estableciiníento. Al quedar sola en lá ha­
hitación que le habían o.estinado, encendió

e un eígarrí-
1l0'l"Y>.:estaba

� tranquilamente fumándoselo, sentada So­
bre Ia cama, cuando apar.eció la religiosa, que acababa
de despedir a Rudek, y al verla fumando: le .dijo:

.

",-D�je usted -esèY eígarrlllo. Aquí no se puede fu}
.mar.

"

,

Yula 10"- apagó contra .û baranda, de Ios ':pies de.rla
c.a1¡Ua, ensncíándola de ceniza, y la monja se apresuró
a lÏI¥piarla, a la vez que le decía:

'

y
. -Mailana traerán sus' ropas, norgue aquí no puede

usted ir vestida de esa" forma.'
,

" ",

.-¿Cómo-' voy �yo vestida ?i-preguntó, .extrañada,rula.
,

-Demasiado provocativa. Ese vestido es muy corto,'
�a$i se le yep. .a' usted Jas piernas, Ad�más, el ��sçpt� pp'

,
.

,

l.

" "1

,
,
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-

es. decente. Ya sé<,qu� estas cosas en, el mundo no tienen culpa deRudek, a quíeri- hacía responsable. de cuantoímportaiicía, pero sí ila tienéri. eI_Í un estableci�iento Ie.siicedía, sin' duda para contrarrestar la símpatla-que
como éste, donde hay que dar siempre un alto ejemplo '�intiendo nacer en su pecho hacia él.
de moralidad..."

. Pasaron varios días y para Yula la vida en el hos..

-Pues sí que voy a éstar lucida-e-exclamó Yula-,
pital se le' hacía cáda vez' más penosa, vada vei más

No sé qué hubiera sido preferible, si venir aquí, o ir
'insoportable.' A.quella sugeción, aquel cambio tan ahso­

a un reformalorio..

'

luto de todas �us costumbres, venía a-ser para Yula una
." -En -un reformatorio, le habrían' exigido mucho' vida completamente nueva, sin aliciente alguno, .Ilenamás, y, además, se habría encontrado. entre gente que, de monotonía y de- pesadumbre,

'.
_

no la querrían'; Aquí puede estan segura d� ,que, todas' Al mismo tiempo, Hudek iba sintiendo. cada vez más
la apreciaremos, con un poco que ponga usted, de, s'u fuerte el sentimiento 'que le .había inspirado, la jovenparte para "consegtfir'lo,

�

�

�

.

'y c�,da,�ez se sentía más. atraído por 'ella. 'Él lugar que
, :__No"' me. interesa' -mucho-i-respondió Yula=-, Tengo Teresa ocupaba eh su corazón, a pesar de ser'muy pe-ya quien rne quiere. ' queño, iba llenándolo por entero Yula. En l�as conver­

.

-¿Tal vez el señor fiscal? i �s un hombre admira- saçíones con su madre y su tío, un buen sacerdote,hlJ, un' verdadero caballero!
.

-,.. .

I sacaba siempre a relucir a Yula y daba cuenta de los,-;- i Un .ínhumano, querrá usted decir ! �x.clamo progresos que iba haciendo en sus- costumbres..

Yula-: Lo que ha hecho con mi madre y conmigo no
Su. tío lo miraba, descenñadamente, pero no se.' atre-

'
-

0· ,tiene calificativo., � ,

.

"

vió nunca á expresarle su pensamiento, ante' el temor"""':'Sin �mbargo, él se interesa"mucho por �st�d: de sufrir una
/.equívocación. .

-"':':"Quefrá ver cómo termina su obra-acabo, dicíen- '

Todos los días Hudek iba a preguntar por rula edo Yula. '.
"

'" <;
- :. insistía en verla, aun cuando la joven se negó siempre-Bueno, hij a mí�:_le dijo, al 'despedirse, la relígio- -:a recibirlo. Se confesaba a sí misma que le tenía mie-

sa-; que pase buena noche, y ha�ta mañana, si, Dio� do, tenía miedo de enfrentarse con él y no poder serquiere. todo lo fuerte que' queríetSe-aeusaha a sí misma de serApenas' había cerrado la monja la puerta, cuaSdo' d-esleal para con su madre, sintiendo simpatía haciaYula volvió a recoger la colilla del cigarro que había el hombre que la había encerrado, dos años en pre­apagado, la encendió y otra v�£'empezó a fumar, mien- sitlio.
tras

'

pensaba, �Q. Ja situaçión. en que se enconrtaba por, Pero una mañana, al lle�ar Hudek al hospital y al

I

j'
I
I'
I

I.
I
i
I.

l
¡

. ¡
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'

Li'''�

atravesar el 'jardin, vió 'a Y'Ulá' que estaba vistiendo' a
-Ya .me tiene

/

iIsted aquí .¿ Qué es lo que''''quiere
'de mí? ' ,

un niño,' -de los, que había en el benéñcd' establecímien-

to. 'Durante uu rato se quedÓ co�teni'plando el grupo' aUd,ek quedó=cri silencio, sin sabe/ qué �ont�sta,r.
que formaban la criaturita y' ella,; y el cariño con' que

Le cogia tan desprevenido aquella pregunta d� la jo-
'là joven trataba al pequeño, fué para Hudek un dato: ven, que solamente supo responder:

"

"

má� para �anzar en, él la. se�ddad d� que ,agnellal' ':-Lo único que quiero.es 'v�rla. Estarjunto a usted.

mujer posera un alma sensible a cualquier bello sen-t QUI!rO �e no �ea usted tttn esquiva connngo y que

tímíento.
"

' i me eonsídere com� un b,ue,Q �migo.,
'

,

Cuando sació su vista del bello-conjunto, s� acercó ,-Es�, no: 'puede ser+œespondió Yula, aunque algo
àla joven y l� dijo suplicante¡".

J" mas tratable que .al principio-. Usted sabe 'que entre'
; '-Yula, ¿pôr -qué se niega'usted' a recibirme?

..

'

I' ust;ed, y yo no, puede .�existir èsa amistad de 'que, me -e.

, •• , Ella ievanió, la cabeza y ,al v'er'qtÍién era exclamÓ I hab���: >'; ;." � ,

\ "

,',
sobresaltada: .;.

, -:;¿¡?or 'qué?-preggntó él.
"

", '

. -=¿Usteq'L." ¿A qué havenido? 'I �Po'rciue mi amistad'le podría acarrea�"IÍlás"de un

..

-Hê venido a verla-i-respondíó él-. Lo mismo-que disgusto:-:-le dijo ella, sin poderse contener-i-. Yo seque

vine ayer y vine todos los dias. Yá.sabe usted que 'ni usted amf .':!l'?tr.a 'mujer, se' que ella le correspónde y,

un solo dia he dejado de venir. '
"

¿cree usted que vería éon' buenos ojos su prometida
"- -¿Para contemplar sU':obra?�plieguntó"'ieHa .Iró- esta amistad entre noio._tI'O.s? , �, '"

nicameñt�:"':::'t No le creí a üsted 'tall_cruel. '� . �
.

Ella. mis�a" había llevado Ia conversación at-punlo
-¿Acaso el Interesarse por""ustèd és una crueldad? que l� Interesaba a Hudek, quien, acercándose! a' ella le'

-En su caso, sí-i-respondíó ella�� Usted' no -víene dijo aporosamce:Qte: ""
' .

'",

por verme a mí, viene, para deleitarse, con el daño
'''f", ,,'Abandone esè. pensamíento Yula. Yo�' no amo" a

que me. ha hecho.
�

.

\. nadi-e,.ni he- amado. nunca.
.

.,

Tomó el niño en sus brazes y"'fué a llevarlo' al inte-[ _:_¿�y Terè�a ?-:-preg!lntó sorprendida ella. '- '. -

ríor del hospital. En la misma puerta se encontró coni =-Terésa ha sido si,empre Píl!a mí come una herma-

u.na her�ana y le, entregó, Ia.criatura, Dudó un in�t�ntejl n.a. ','Mi m�dre quiso que fuéra�os novios y :Io somos

Sl volver.:o �o donde habla quedad,o Rudek y una füer- �1I?- ,<I11e .nmguno de los pos hayamos puesto en ell_o la

.

'

.

za superior a su voluntad la Ueyó, nuevamente. a 'su!' menor parte de n�estra voluntad, Yo ,sólo se decirle

J�4o, par� 4eCÜ'l�, e; '" I
que desde que la VI a. usted.he sentiqo,,:�ue. cambiaban

.'

J
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todos inis pensamientos. 'Ot1l'O hombre quizá hubiera �¿Entonces, no se atreve a decirme otra vez que no
seguido creyendo de usted lo .que_ no es, yo sin embar- ' me ama?" .

.Cf

•

go, desde el primer momento me convencí de que us -e '

•

Ella movió l� cabeza en sentido .9,egativo y Hudek,
ted es una mujer capaz de hacer la felicidad 'del hom- ¡

t
sm poder contener su alegria hizo más fuerte' el abrazo

bre que consiga su amor: .. ¿Por qué no me da una es- en que 'Ia 'tenia sujeta, al mismo tiempo que la decía:

peranza? Digame una palabra que mitigue un: p-oco -Esta bien, Yula. Ya se lo que me importaba sa­

mi intranquilidad. .

.:---. be!". Ya se que usted me ama. Ahora me voy pero vol-

Yula bajó la cabeza, para no dejar ver el rubor que
I, veré �odos los ,días, para que hablemos, para que este-

teñía sus, mejillas. Por primera 'vez en su vida sabía .;

mos' Juntos. � ,podamos gozar de nuestro amor.
'

ella_. también la que era ·el amor;' Parecía mentira que I Se despidió �e ella y ",-,:ùla quedó ?on el cOJazón en

el 'único hombre- a quien debería odiar, fuera preeísa- .. suspenso después de aquella entrevista. Durante un

mente quièn-habia despertado en su corazón
-

aquel 'dul-
' b�en rat.o no; se atrevió a entrar en el hospital, por

ce sentimiento. Mas quiso hacerse fuerte y respondió: miedo a q?e des�ubl'i�rafl su secreto, si bien íntima-

-Yo� no le' amo, Hudek. r
mente sentía la dicha inefable de verse amada por el

P
. , -' .

; único hombre que, había conseguido despertar en ella
ero sus OJos desmenhan Io que sus Iahios acaba-

_ ef amor.
- '

ban de decir. El temblor què agitaba todo su
_ cuerpo

era una-muestra evidente de que no era cIerta -aquella
Pero interiormente 'comprendía la imposibilidad de

aquel amor, "comprendía que- el joven fiscal .no podianegativa de un amor más fuerte que ella misma y. que.
su mismo odio.

," . unír su vida a Ia a� -ella, porque eso sería lo, mismo
que enterrar para siempre, su porvenir. Toda la brîllan-'

Rudek lb- comprendió así y estrech{mdola en sus .bra- tez de su carrera, todos sus triunfos quedarían eclíp-
zos, le preguntó; sados al casarse con ella. La sociedad no 'podría nunca

-¿�s verdad eso· que acaba .de decirme? Bepítalo llegar a comprenderla y lo único que haría sería vol-
otra ve� para que la crea. ,� 'verle la espalda como 'se Ja v..oI�ó a' su- madre y des-

Mas Yula al sentirse en los brazos, del hombre arna-i preciar a Rudek, comodespreció a su padre.,/ ' ,

do, no tuvo fuerzas para seguir negando y exclamó: -Era un- ejemplo Vivido: por ella misma el que se

-Por- favor, Budek, :

se, lo ruego váyase. Déjeme le ofrecía a la vista y, llevada del amor que sentía ha-¡
en p.az., No me 'haga sufrir más. Ya le he dicho todo; cia Hudek, 'decidió renunciar a él, ��çrHi��rse por Ia
lo que po�dia decirle." f�Uyid,�4 '<l�l ��r ílm��Q,

•

/

j ,
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I de la célebre céndesa Martiñi; l!l que ��gún se ..dice. va

a ser puesta en "libertad provish)llal.� .'..
.

. "

I .

/ Rudek cuando terminó la lectura del suelto,
..

se en-

, caró con su secretarío diciéndole:
,

-¿C'ómo no rne-ha' dicho nada de esto?
.

s;

�"
-Creí que

.

no sería asunto de _interés��espondió
� I el secretario-. Además, comó le veia tan ocupado ...

,

.;:; <, -! -Debió 'usted decírmelo ínmediatamente=exclâmó
'_' El abògado deIa condesa Martini .síguía trabata�do Hudek=-. Cuando se tiene un secretario es \pata que le

para, conseguir la libertad de ·su 'C�ienta. �? .cesaha én!� dé a uno cuenta' de todos los 'asuntos de inleré¡s-.
sus visitas al juez y aI;comisario, segut?' de què �on el] '.

-,Pero, ¿ tanta ímpórtancia tiene' eso?
"

�. -

'

oro. to��s' las pùertas s� abr�n��menos las de, Rudek,
I' ': '_,_,_P.a.ra mi, sí-exclam� Budek, sin poderse conteper.

" .qne" significaban úna excepción de l� regla.
.

.

'� -Lo. sahia-c-respoùdió " bondadosal¥ente el sacer�. "'"

r
Este, sin �mba:rgo, ape�as si", se acordaba ya '�e la doté, t,

�
.�

'Ii

'_
,

'
"

tcòndesâ Martini. Todo "SU inter�s estaba concentrado ...
'

Rudek S'e le quedó mirando fijamente y le preguntór
en' Yula y p,ar€cía qué su vida no �enía otro objeto qU,e � i': -::::-¿ Qué es 10 que sabia?

'

. .

la de amar a aquella mujer.
'

/ -El interés que despertaría en ti esa notícía.
Nadie en su çasa, excepto su ,�io, sospechàba de es-. -Mire, tíò-excÍaPló Rudek desesperado=-, Ya sabe

tos amores, La frialdad con que trataba a Ter�sa, �a_�-. <tu� siempre me gusta'hablar claro y que aborrezco las
,

poco Tué comprendida por ésta, .ya que su aII10r por el remiIiisœncias. Dígame qué es 10 que ha pensado y
era tan débil-qúe no=exígía una gran éorrespondencÏa,[ no me habie con 'd,oblé· sentido.
Hacia su vida habitual, se veía� en su casa, durante, .El secretario comprendió que estorbaba, en aquel.
las veladas y en aquellos momentos era cuando más, �ruomento y discretamellte salló de Ja habitación, de-
sentía RUd"ek la necesidad. �e ��la. '.. I [ando- al tío y al sobfino solos.

- I

Una de las noches, se dispo�:a �udek ,a salir euan-: -

-¿Q�ieres que te 'hahle c1aramente?-le preguntó
do su tío, aprovechando Ia ocasión. de, que estaban solos el sacerdote.
con su secretarío, le entregó un periódico en el que -Ya s�e que siempre 10 he preïerído=eespondíë

,

, Rudek' leyó-la siguiente notícíae"
. s�camente el joven !'fiscal.

«Esta tarde, se ha marchado del' liospital donde �.I � -Pues' :voy a; hacer�ntinuó diciéndole su �tío-.
taba

'

prest�n1(lo ,�� 3�ç¡QS, ço:m.Q enfermera ,la biJ.a � , �

...
� � . ""

LA HUIDA<

/
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H,�sta ahòra nada he te�id� que reprocharte en tu vida.
-¿-y ahora si ?-lè atajó sonriendo' burlonamente

Rudek.' ,

"

,

_ .'
,

\ -Ahora, sí, porque veo que Ilevasmal camino. Tu fvida ha sido siempre un modeló de rectitud y trabajo.
'

Te has comportado hasta el presente como un hombre
sensato, consciente de tu rèsponsabílídad. Esto te ha
dado, cuanto podías ambicionar, triunfos, un porvenir \

brillante, el aprecio de todos..." ,

-¿y cree usted que ya no es, lo mismo ?-pr.eguntó�
Hudek. '

'"
"

-Creo que estás a punto de "perder tod� lo que has ¡ J

conquistado con tanto trabajo,
'

-¿Y puedo saber a qué se debe 'esa suposición?
•

-Sencillamente, a esa mujer.
-¿A qué mujer? ,

,� "

-A<Yula, la hija de la condesa Martini. Se que to- ,

dos los 'días; vas -a verla al hospital, _
,

" -Me 'interesó 'Por una pobre muchacha que no tie-
- ne a nadie, en el mundo; .

, "
' .

=-Pero 'tu jnterés no es el interés� d� una persona
que se eompadèce por otra. Tu Interés es'bie�' distinto.
Amas Ii esa mujer Y, por ella serías capaz de cualquier
tontería. Créemos Hudek, ya sabes que siempre te he
querido, mi ....consejo es que la dejes vivir su vida, tan
distinta de Ia tuya. Ni tú has nacido para ella, ni ella
es digna de ti.

,
,

Al oír aquella acusación contra la mujer que amaba,
Hudek no pudò contenerse y exclamó:

=-Habla usted demasiado a la ligera de una' perso-
;- ot

.....

na a quien no -conoce,
,

-Muy tonto se debe ser para no cônocer�a, pe,r las

apáriencias.
-Es que a veces las apariencias engañan�éxclamó

Rudek-. Usted, como todos íos demás, corno yo mis- �

mo, hasta que Iluegé a conocer el tesoro que se oc�ta
eh Su corazón, despreciamos a Yula, a Yula que' es dig­
na como la mujer' más buena, del mundo' al amor de

'un hombre' honrado. Dice us-ted bien la amo, la amo

como jamás. podr.íà, haberlo pensado y para arrancar
de mí este amor seria necesario también ar�anéarme la

"vída.
_.Hudek! -le amonestó severamente el, sacerdote,

�
, I _

al verlo expresarse de una forma tan vehemente:

El joven se díó cuenta de que había ido más l-e.jos
de lo que era pru<!e�te y; exclamó:

,

-Perdone mi exaltación, Ha sido un impulso que

no he podido r�priniir. Los hombres qué '.vivimos .,en
el mundo, no tenemos, como los que se dedican a DIPS,

esa fuerza de, voluntad tan extraordinaria, para con­

tener nuestros arrebatos,"
EI' sacerdote s'e lo quedó mirando cariñosamente,

sintiendo ensu alma todo el dolor que le inspiraba la

pasión de su sobrino, y respondió:
"

c-Ya comprendo que es inútil que sigamos hablan­

do de esto. Conozco tu tesón y tu terquedad y se que

de nada sírvirian mis palgbras, ni mis consejos para
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�¥agerte desistIT de lo', '
'

-

�

,

;

gún díafe acuerdes d!;: t� propobnes" pero tal ¡vez al- !o"

, S li' 'd"
que, aca o de decirte'

"
�a, o ' e Ia estancia y Hudek en cu t

.

I' ,,',

I
.

,an o quedé I
sa 10 a a calle y se diri ió al h .

o so o I

de lo que había ocu 'dg S
ospI�al para enterarse

, ,

_
l'rI o. e entrevisté I

' '

superiora a qaien le dijo:
o con � madre!

. _
-:¿ Cómo' han dej ado ustedes sali d ' ",

Joven?
'

r e aqui a esa

,

.

'

I

,

=-Nosotras no pod'
,--'

,

'

her
' 'tu'

-

iamos retenerla.�resPQndió 1

,

,� ,m�na�. n. hospital no -es uuà. �árcel. \
,a

" �-,,-¿Y;�e;;cha ído l)ol�?---;preg,untó Hud k
. -'

-No re di I
, ,

e. ,t

. "'-,' spon 10 a: monj � V"' ," I

br'� 'qU(:�� p,àrecia 'un gigante
l¡l Yul�� por ella-un hom- f

resistencia 'en marcharse c.o:'él.
,o opuso l� mener I

"

-�stá hien-::;-terminó' dicie;;'do Rudek
""' .

que Y It'
' p�nsa:qq�: ell'

Ù
u a es�l'l� de nuev� en el caharet,

esde. el mismo hospital se .dí... ,

I
D k'

"

.' ragio a cabaret, «El
, uc �» segtp'? de encontrar allí,;; Yulá.

.

-

.
'

'f

, ' EL SACRIFICIO DE YULA '.
" .

I Cuando un amor es verua<Ïéf'.o, cuando �rnceramen­

te se sierite una pasión: i.o hay sacrifici.o por grande que

sea, que no' sea. capaz de llevarse,a cabo, para'" cônse­

guirJa felicidad Gel ser amado'. y Yula amaba a Rudek

c�n t da su alma, "le
<.

amaba con tôdas lás fuerzas de

su'se-r y pòr 1.0 'mismo estaba dispuèsta 'a r:eriunciar-"a

aquel amor que venía a ser un estorbo en .la vida de

Rudek.
'�

"

'

.

'Comprendía, además, que cuanto le dijerá.u �,it.e pa-

ra que desistiera'de aquel amor sería inútiLy que era

preciso hacer algo.. ,para que -él la creyera indigna y Ia

.olvidara, aun. enando ella tuviese que sufrír..« solas

todo el dolor que 'lè causaría, aquel .olvid.o.

P.or �lo�Dli,�m.o, cuando. Biezl vino a �uscarla,al hos­

pital, .no dudó en huir con 'él Y luego aquella noche,

<cuando Vió llègar Sl Rudek, corríó a su cuaFto para cam­

biàrse de rop�. S� vistió como cualquiera de las mu-

� chachas que actuaban_ en .el cabaret Y sali6 así a la sala,

hâhlando y riendo cpu todos los clientes" que había.

Rùdek Ia miraba ex,traña(l.o de aquel cambi.o, 'mas no

por .es.o se dejaha impre�i.onar.
- I

-

; �Ha, 9r4u�,st� empezó � tocar y Yula� mtep,ciouad.a·
"¡,;;

...
"

"
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mente se puso a bailar con' -cíerto descaro, hasta -quei "\ bohemia que era popular entre las t�ibus errantes'. Ca­Rudek, sin poderse contenerTa tomó ·en sus brazos y \ da nota parecía un suspiro de amor, un quejido de imla llevó a. una", mesa apartada diciépdole:, '\
corazón' enamorado; o una lágrima de una pasión no-Yula, ¿por qué hace esto? .. �Usted no siente nada, co,mprendiâa.

,

de do que está haciendo, l!s.tèd no ès como las otras: Tanto' Hudek corno Yula oían en silencio aquella' 'o,-¿Quién le ha, dicho eso ?-:-respondió con fingido 'música que les hablaba al, alma y en los ojos de los'
�

cinismo lellai:-._ Yo soy como cualquiera d'e las mujeres dos se reflejó lo que sus corazones habían 'callado.contratadas por mi madre, Soy là mismo que ella. Cuàndo'terminó de tocar devolvió elInstrumento al-Sin .emhargo, en el .hospjta] era usted bien dife-
.

músico y le dijo:rente.
'

"

I

-Ten, puede; Irte ya éon' tus compañeros.�AUí -todo era diferente-respondió Yula-: i Cuán- -Se apartó-el músico .y ¥ula, mirando vagamente, co-to odiaba'aquella vida! i Parecía que estuviera tèn' la
'

me> sí. quisiera retenéi; todavía las últimas notas ,-de lacárcel!' Si casi no. puedo' créer que e'sté( otra -vez 'eJ,ifre . càncíón que había tocado,' suspiró con tristeza. .'
.' ,los mios.-Aquí se vive, se goza, esto es vivir, no aquellò..; ....-;-¿Por qué suspira de ese /modò, Yula?

IEn aquel momento llegó hasta 'ellos uno de los mú- -P�r nada -=-"respondió ella sonriendo,. dejándosesicos y se PUs()< a tocar un sentimsnmj. vals. Las notas .ganar otra vez por �u' amor-. Ha sido- .esa cancióndulzonas parecían .hablar de-amor y perco a poco iba la qué" ha hecho �despertar' en mí el recuerdo �� algoadentrándosa enIos corazones-rls los enamorados, sin- que quería olvidar.,
,tíéndose más unidos, más juntos/·q'lle. n'unea., Otra vez '�¿Y puedo saher iyo qué es lo que tenía tanto in-la mírada de Yula era ,la m;i.smá :d� siempre, otra vez terés en' olvidàr?-pr�guntó con. intención. el fiscal.Sl.!S ojos exp'res'3.ban toda Ia bondad de su -alma .., Ru-.

,s �Algo que ,,:hubiera sido parà mi la !eIié�dad' de mid�k, sentía taíp.biên.la ínñuencís de. aquella rnelodfa que) f vida, pero que imposible.lo transportaba mentalmenn, al paIs imaginario de .sus
I -Nada hay impesilile en el mundo, si se quiere C?n-'sueños.

�
_ seguir-exclamó Rudek.La música exaltaba sus: pasiones 'y �Y411à, sin poderse

'

_¿ Usted lo, cree así ?�pregul'ltó Yula,
•contener, queriendo expresar por medio de ella todo

-

�Estoy seguro de ello. Para obtener una' cosa, noel amor ,que-�p.tía en aquel ínstánte le dijo al músico:' hay más que proponerse cons.eguirla.'-Dam'e, quiero yo tocar también., -Sin embargo, yo creo todo lo ,contrari�,çolPó el j¡¡¡¡,r¡¡�""to 1"e 1'!1S9 � ¡oç�r lID� Capçióll I ;_�:Por qué?
....

,.. .

:/

'¡
J

,',

,
.



--,..Por(f�è a veces hay que :renunciar
se ama�' "'

'I "...",..¿ Y :uste'"d -está dispuesta a .renunciar a epò?
-Con toda mi voluntad..
_;_¿ Qui�re que le 'diga: cual era su recuerdo, Yula?

_:__le preguntó sonrièndo Rudek.·'
. La joven-Ie miró fíjamerite ry él siguió diciéndole;

J -Usted se acordaba de mí. Recordaba las horas
que hemos pasado juntos, se acordaba del amor que
me tiene y que en vano trata usted .�de ocultar.

.

""
- Yula bajQ Jos, ojos sin atreyerse. a' responder y Ru..:.
dék siguió diciéndole:

,
.

�,
-4No' 'es verdad lo que le, digo? '¿Nb he adivinado

.

su pensamiento?
.

-

.

·-l..:.Sí_:_respbñdió con sinceridad Yula-: Es verdad,
le -amo, a pesar de que debía odiarle. He. luchado de­
sesperadamente contra este señtimíento .. He querido
exaltar ml odio hacia usted; pero ha sido imposible'
conseguirlo. Cuanto más me lo proponía más fuerte se

.

hacía en mí �l amor que, usted me"inspiraba. Pero com:�
pirendo .que .éso es imposible, què es un sueño írrealí-
zable.·

.

.'

� _:_¿Por qué?-preguntó ext:raÍíádo Rudek-. ¿Aca­
so no Ia 'àñio yo igùal?,¿No es usted-también la úni-
ca mujer quèSro àmo?

_

'

.t:'_AlJ.nque· así sea, usted mismo. debe comprender
que nuestro. amor �s imposible. Siyo lo _aceptara sería Idemostrarle que no le amaba. Cuando se ama de ver- ,

dad se debe-estar díspuesta ,a tC?<lQ� �çs(���fiftçios p�r
�

I

grandes' que sean y yo estoy --dispuesta 'a renunciar: a

este' amor para evitae su desgracia. '- � If' .... •

-Mi desgracia.seria el que usted no me amase-res- \

- I
.

pondió Rudek. /<
_

• --No, amigo mío-exclamó ella-. lUsted êcupa en

la sociedad un puesto bien distinto del mio; uste� es Ull

'hombr.è célebre, un hombre a quien todo el mundo -ad­

mira y respeta. TiEme ante si- un porvenir brillante, un

horizonte que se le ofrece espléndido y qué yo-��o quie­
ro entùrbiar'"con mi sombra, mej or dicho éon' 'la som­

br�. dè ini vida. ¿ Cree-usted que-Ia gente l� perdonaría
'el q�e 'diera usted su; nombre a Ia ruja'de la famosa

condesa Martini? La sociedad le culparía de :li!} 'pecado
,del q;ue nunca le- absolveria., Yo le amo más que 'a nada

en el mundoy como leamo tanto, no .pued,$> pon�r ese .

. t

dique en. su camino: Desengáñese _�o hemos .nacido el

uno para el òtro. Nuestras vidas son. diametralmente

,�puesfas. y es in1l.til querer .torcer el curso dé la exís­

/fençia. Âme .usted .3, Teresa,� ella es mujer digna �e s�
amor, ella sab�á darlelo que yo no podría y le evItar�

"

,:. .el dolor de,' verse desprechldQ por los demás.
'"

.

_ R�dèk estaba e](lrañà.do de oírla expresarse :de aque­

-Ila forma:' ¿Cómo -;ra'""pasibl� que en una jovenjcomo
.

Yula cupiesen pe�sámientos' tan nob�es? Tan solamen-

te un corazón verdaderamente enamorado 'como el suyo

podia sentir hasta aquél. _

extremo cun s�c:9ficio co��
-eL que ella se quería ímpo��r. Cuando Ia Joven termínò

de hablar Budek le dijo:' :
"

....
• �,......T��9, eso q;ue�'1:lsted, dice �;á muy:,bl�P. dicho, ge;�"'_'
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,

ro hay algo que' se sobrepone a toda; las consideracio- pero por lo. mismo me niego a seguir adelante: Toda­
nes y ese algo es el amor, Yula. La pasión de un hom-I vía es tiempo de que pueda usted encontrar a-la otra

?re como a una mujer es un torrente al cual no puede mujer 'que s'ea su compañera en la vida y �ejàrme'"'a
. mterponerse nada, Su furia es de tal ímpetu que todos, mí seguir adelanfe en el camino que la suerte oIa des­
los diques Ios arrastra y nada hace detenerla. Déjese' gràcia me ha trazado. YaIe he dicho cuanto 'tenía que
de todas esas .consideraciones sociales y no piense más decirle y ahora, adiós Bubek, 'Hasta nunca.

que una cosa, en que la amo y en que su amor está Y antes de que él tuviera tiempo de detenerla des-
Ia única felicidad de mi vida.

.

-

'.
. apareció la joven. Pretendió seguirla, pero Biezl, que

Pero ella seguía negando cOll"Ja cabeza, mientras no había dejado de vigilados, se interpuso diciéndole:

qlJe Hudek ,seguía diciéndole:
t -¿Dónde va usted? \

;. ',_Mi carrera y mi porvenir no dependen de la socíe- :, -,-j Dónde 'a usted no le Importa! ---.:exclam& Rudek.
dad depe�den de- ini talento. Es mi· t1lept; poco o mu-, -Yo soy aquí el que manda y le prohíbo que suba
ebo el q�'e ha de abrirme paso en la l'Vida. Nunca- he usted a las habitaciones particularès. .

,

creído que sean los demás los qùe han de encumbrar- Rudek compréndió "'que estaba en su Iegítinîo dere-

.

me y hasta. hoy todo cuanto soy y 'he sido seIo debo 'cho a impedirle la subida y exclamó:.. < '>"

, únicamente-a mis esfuerzos. Pero- .si.me fálta su amor -Esta bien, n'o subir-é, 'pero tal wez esto le cutste,
la fe que hay en mí también desaparecería, porque 'pa� 'a usted caro. .

,

ra l�char. hay. que -tenër una ilusión' y esa -ilusión es
'I -

':_No me importan �us amenazas y: si quiere' un con­

para mí su cariño. ; >.

'

... 'sejo de amigo, ahí vai Deje tranquila a Yulà y no se

-,�o puede ser, no puede s;r-:;--ve>lvió a decide ella-. ocupe más de ella. '

I
?s mej�r .que nos. separepi0s,. qué me olvide: si es" que I En las' palabras del �lemán había cierto dejo.'de ame­

puede hacerlo y SI� no que se conforme con la suerte y naza del que no se dió, cuenta Rudek poseído única­
con. el_d�ber que nos, �mpone la vida. ." mente por el pensamiento de Yllla. 'Sin querer Insistir

-Yo no puedo renunciar a usted pór là sola razón tomósu sombrero y sorteando las' parejas que bailaban
de lo que dirán los demás'. A-' mí no me importa el y 'las' mesas esparcidas 'por. el salón ganó Ia puerta y'
juicio que pueda merecerle à los òtros, sólo me importa se fué otra vez a su casa, decidido il' segûir en .su por­
el mío y el de usted. ¿Me, cree usted digno -de merecer' fía ia noche siguiente..
su amor? ...

-

¿Me' ama usted?
.

-Sí�xcl!ltnq �lla-. Y Il Sé lo he .dicho. Le amo, 'I»: -.

51
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---No tengo' gan;s' de
�

fiesta-le respondi.ó 'eUa."
r ,

f

_Claro--exclamó el alem�n-., Ese maldito �s'cal te-

trae sorbido el seso.. '
'

"

'-

;
-

l ",__
:__A,ti no te importa nada de 'eso-'exéla�ó", 'Yula- .

tQlié derecho 'tiene� tú, a inmiscui�te �n lo qu� no te

tmportâ? P, : --

-Eso és'lo que crées tú-respondió el giga�Je-que
a mí' no me importa nada de lo que t� oC1!rr�� Pero ya

sabes que te quie�o,.! que no puedo .consentll�.que :su-
_ fras por uu hompre, a quien. d;bes odiar.

,
"

_ Sula io miró inte�cionadamente y .e����mo: ..

y', ,,_Más debo' odiar a otras personas y'sin._.embargo,-
'no lo Iîago. "

�

El alemán que no=podiá comprender et veruadero

'sentir de aquellas palabras, se ehcogióde hombros y le

dijo, al tiempo de marcharse: ,"'.-
�Bu�nó; tú sabrás_ lo Lq":le haces, pero =te 'advI�rto

,;.que te pierdes 'una fiesta estu�enda. Tu_,madre 'ge SIen­

te pródiga esta ho�h�Yy' habra �ham�an h,a�t� ��e nos

hartemos. Yula ni _�iquiera se tom?':el trabajo de,re�­
p,únderle y siguió én �Sl1 cuarto, mientras que ahajo

se hacían los prep:;tràhvos parll la fie�ta. �,
La condesa, info�ada por sus a�l�os se'habla en-

t, d de las visitas' que el.,. fiscal habla hecho a Yula
era o

. idencí en

y pensó aprovecharse de aque�la comer encía �ara v.
-

garse de Rudek,"!l. único hombre que no habla _podid�
-comprar con su dinero. �

l CÜando.. aèaJ:>6 Bíezl "de decirle todo lo qu� el íísêa]

r1 �, t¡'"
I

" "

'"
"1cf

"

, 1

"

\ e-

'. '

.

LA CONDESA ·M;ARTINÍ, EN LIBÊRTAD

Las' gestiones del abogado de la 'condesa, como era

de esperar,' dieron el resultado apetecido y pocos, dias
después de su

-

encierro,' con$igÛiÓ obtener la libertad
bajo fianza¿ .

,\
Serian, las' ocho, de la noche' cuando fué puesta 'en

libertad y lo primero que hizo' fué dirigírse al, cabaret

para preparar una fiesta con Ia, que celebraría su re':'
greso. Más de dos- horas llevaba en. su casa, sin que

-

hubiese visto a su hija, que por su parte tampoco-sen­
tía

-

grandes deseos de volver a 'ver,· a sl!, madre, Desde
que -conocíó a Hudek, empezó a sentir "asco hacia aque­
lla vida que Ilevaha y culpaba a �u ma�re de haberlà

,

criado en aquel ambiente, haciéndola imposible de con­
seguir la verdadera felicidad, Êste<.pen�a,miento fué ale­
jándola de su madre cada vez más y cuando le' dieron
la noticia de la vuelta de la condesa,-no sintió la menor

:

,;llegda por ello, más bien temió que su regresb pu­
diera ser causa de nuevos escándalos, Este temor y esta
repulsión la- obligaron a permanecer encerrada -en su

cuarto sin querer bajar al salón R pesar de los requerí-
mientos de Bíezl que le dijo:

'

-¿No bajas tú a Ia fiesta, I>equeñ�?
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,

, había hechô, por Yula, la condesa �'s,onrió maliciosa- � para lomar parte en la cena, .llegó poco después y la
mente y exèlamó:'

I condesa le 'indicó 'el sitio' que debía �cupar. ';..
'

:1 ;-:Es com¿' todos: Cada hombre -tien�
_
un ,precio; 10' -Solamente cenaremos los tres-le dijo Ía Martini.difícil es' saber cuál es. ' ,,-'

�

-Comprendo.c_respondió el abogado-":" Ústed Yula
'-¿Y creeusted qu:e Yula ac.eptará?-preguntó Bíezl. y yo,' ¡

.

, , �Yula,lè ??iará seguramente y hará cuanto' yo le -No amigo-espondió la condesar-. Mi hija me ha
dlg�-respondlO la condesa.

"
. 'salido aristócrata, corno su padre.

,El, alemán se echó a reír y le dij-o:;< _¿ Qué quiere usted decir?-preguntó extrañado el
-Está usted- equivocada, condesa. Yula ama' a ese abogado,

'

.
> '_hombre. Yo Ia-he .vísto llorar por él.. _. -Que se ha enamorado, nada menos que dè Rudek .

•

- j Imposible! -exclamó indig�ada là écmdesa-l. Mi -¿Del fiscal?
..hja no 'puede amar al hombre que-rne condenó a dos' --Del mismo ... '¿Qué le parece?años' de- presidio. .,

,-Pues, sencillamente, que Ia .compadezcò-erespon---':'Pregúntese_lo usted mismo y' v�rá como Yula �no .

, dió el abogado.:se 10 n,iega-..:.siguió diciéndole el alemán. -¿po'r qué?
.

" \=: Y por qué has ,dej_ado que hablas,en?-le pregun-
.

� '-Porque Hudek nunca la amará.
_ .'tó la condesa.,'

-Está también equivocado: Lo. más original del ça-
-:-Yo no podia hacer, nada. Es'e-ho�bre simpre que ,I

so es' que ese fiscal ama ,a mi hija e incluso creo' queha venido aquíIo .ha hecho eon la policía y nos' expo- quiere. hacerla su esposa,
.

_
'. •

'

,níamos a mucho, si le sucedía algo.
'

_
El abogado se echó a reir y al fin, respo�dIO:, .=-Está bien-terminó diciendo Ia condesà-. Ya pon-. -Condesa, creo que este asunto �e 'pone pe�r de lo

dré yo topo esto 'en ellugar que debe estar. Por io pron-' que pudiéramos esperar. Ese fisca1 es hombre algo te-
to nada digas a 'mi hij á 'de lo que has hablado conmigo; mihle, por su rectitud, Procure alej arlo cuanto pue?a,

El alemán se. retiró para seguir dando órdenes con de su �stablecimiento, si no quiere que t�nga!?os algúnel fi? de q�e estuviera preparada la mesa, en la que Sie disgusto serie. yo"en todo esto. veo algo ocult�.debla servir 'Ia �e:t;ta para la condesa y sus Invitados y _¿ Qué es lo que piensa usted ?-pregunto la con-
una hora después el cabaret empezó a tornar la agita- desa.,

,ción de costùmbre.
'

, '-Sencillamente, creo que ese hombre, viene aquí a
·EI abogado de l� eondesa -CJ�e 'b$i� _�iqo i.»yita�Q vigil�r �ás que a otra cosa,' Como 'de al�h modo ten-

/
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.
"

�

��ía qu'e. justificar su:' presencia en el cabaret la

j�S-l" '-Ya tenemos aquí otr� vez .a ,ese Dort J��. .
"

tífica fingiendo que está "enamofado de Yula. -Déjalo acercarse, y-�nò le ,dIgas na�a�le �rd�n� la,
" Ahte el razonamiento, del 'abogado la condesa qué- dueña.

'
,

"dó 'un momento,-en suspenso yal fin exclamó: .

' Rudek llegó hasta Ia mesa donde estanan "senta,dos
-Creo que se .equívocâ. Yuh es lo suficientemente I y"la, condesa lla'inó su atención qici��dol�. .

,.,_,.".
.

bonita para llamar la atención
/

de cualquier hombre. -Señor fiscal, ¿ viene usted a feliClt�rme por haber

_,_De., cualquier hombre' que -no sea Hudek-e-terminé salido de la cárcel?
"

..

�

..
.

diciendo el. ahogado. -No señora-rèspondió éste..,.-. Sabía que usted eg-

En aquel instante llegó- Bíezl- y el abogado: le ten- taba en. libertad provisionai, pero no era mi intención
dió Ia' ID.,ap,o àniigahlemente, conocedor de .Ia influen- èl verla. .

cia que' tenía 'sobre el ama y le' <lijó: � ''\:'� �Pues ya que la disualidád lo ha hecho vemr ...

-¿ Qu��h,ay Biezl?
I

, ',... .�'.C! ¿ Quiere usted acepta-'Z; un puesto én mi més'a?
.

, -Y!l. lo ve usted, s�ñor - Bohsebach, aquí luchando. '-:t'e agredezco Ia �teÍ}ción; pero tengo, algo mas ur-

con toda esta gentuza que'''vR;nê�al ca}?aret., h'"
.

""

_ -Pl!,es gracias a ella se gana' el' dinerQ-respondió geIí�e��;as ah:�laba' ntíraba'<a todas partes '1é�pe_ran�� P-

el ahogado,
' ,

.

desè�brir en algún sitio á Yula, y la condesa que se dio
,

.

-Pero cu��ta el ganarlo. Viene- cada sujeto .más ¡{e- cuenta de ello, le dijo intencionadamente al: ab�gado.
sado que 'el mismo plomo. Hay,alguños que se pasan �Tarda yrila en bajar. Esta muchacha SIempre ha

aquí la -noche y no" se dejan ni para lo ,que 'gastan de ser lo mismo. '� �'
'

'1

de luz.'
...

�',
� ,"'l

�

,

Y volviéndose al fiscal le dijo::"- .Ò,
,

-Vl;!.y� 'por el que se lo deja s-?n creeês-cexclaînó .:.._Siéntes-e aunque sÓlo sea hasta que encuentre u�a
el abógado, � j mesa vacía. ';' ,

.

Empezaron a servir la cena y Biez! .siguiendo su:
(

.

Rutlek;1 oit 'que -Yula 'bajaría, 'pensó que esta:Ia
costumbîe bebía más que còmià. Parecía materialmen- indudablemente cort su madre y esto fué'Io que le, ,hi_g;o

.,.le una e�P9nja tragando �h�mp-añ y ya el alcohol ehl- aceptar úUimam€nlo el pnestó que le ofrecí� Ia conde-

pezaba a subírsele a' la cabeza cuando entró en el Cg- sa, quien volvió a decirle:. .'

'

_-haret Rudek. Su presencia llamó la natural atención
. ','Parece -mentira. qúe estemos aquí co�o dos. bue

de los qué estaban celebrando là salida de la con- nos amigos, después de todo lo que me �Jo el �a de

�eslÍ: y Biez! .exclamó:
'

"'l� c�¥s�y de t09,oJo','l.lJ.e hizo usted en çOf!tr� Wl��-

,
,
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�Yo nada hice, seí!.ora�resPoQdió Rudek-. Sola­
mente cumplí .con mi deber, co:wo 10 cumpliré siempre
que s·ea necesario.'· :

.'.
"

=-Síû embargo" tengo que agradecerle elTnterés que
se ha tomado "por mi hija durante mi'ausencia. Ya se

.

que' 'ha side usted para ejla un buen amigo.
.

=-También cumplía con mi deber-respondió Ru­
d,e!rl-. Su Ji}a no se parece en nada austed y no mere­
CIa ser castigada por un delito que no había cometido.

La emhriaguez de Bie�l excitàba cada vez más sus
celos � sin �od,erse cQntener, antes de meter la pata,
�?mo el decía, se Ievantó �e�Ja mesa y se fué a la co­
cina. Uno de 10� "camareros, eÍ .cual sèrvia a las órde-

-

nes d� la condesa desde 'hacía más de veinte años sin-
'

ti:udo h�c!a el ,}isc�l el mismo odio',q;e la dueña:pen­
s�. en utilizar- a Biezl �omo medio de venganza y le '

d�o:, .

�Me es antipático ese ho�bre,._y m'âs' antipáti�o�to..:
davía, desde",que se que viene para Ilevarss a Yula..

El .alemán se le quedó mirando y exclamó; "

-¿ Crees f? que podrá llevársela? � .

" "

-�s hombre que tiene mucha influencia y si se -Ió
propone lo conseguirá. Solamente hay un medio para
alejarlo de aquí esta noche.

'

-¿Cuál?-preguntó el alemán.
-Hacerle beber.

'

-No bebe nunca-respondió el- alemán.
....--pp.es es preciso que beba una çopa de champañ,

-"" "-'

Con sólo una q;ue beba será suficiente para
s.

que nos

libremos hoy de él. '-.

-r-

-Pues echándole eri�su copa el narcótico de la con-

desa. Le durara el sueño hasta .mañana por Ia mañana,
Pero esta noche la gente lo encontrará dormido en la

. cane y su prestígio rodará por -los suelos .

-Llevas razón-e-exclamó el alemán-. Dame el nar­

cótico y la copa que yor'Ie obligaré' a heber.

, El camarero preparó el- brebaje y=Bîezl, con dos co­

Pfls en la mano y una botella .de, champañ
'

se aceró a

iá mesa. 'diciéndole a Rudek. ;,
-,

-¿No quiere usted behen uua copa por' haber sali-
do la condesa?

,

"

. -Gracias-respondió Rudek-. No suelo heber nunca,
. =-Pero una' copa no Pued€ hacerle dañd. .,

-ra le he dicho ,que no bebo=-respondié secamen-

te el fiscal.. ':.'. , , .,
No obstante Biezl IaIlenó y se la ofreció díciéndoler

��A la salud de Ynla .. ;' ¡Por Yula!
.

Ante aquella invitación cambiÓ .Ia actitud' de Rudek

que a<:eptQ_ la copa- que le ofrecía el alemán; la levan- \ '

. tó en alto y exclamó; antes de heber:
-

"-o_¡ A' la salud de Yula!
- No habían pasado dos minutos: sin' que los efectos

del narcótico empezaran a hacer sus efectos. Rudek

empezó a sentir una gran pesadez en la cabeza, lîasta

que de pronto la �ge,¡ló caer sobre la mesa.
'
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;' . 'Lá,Ifiisma condesa quedó extrâñada de fo que ocu­

.rría e inter:rogó 'côn la vista a Biez! que le .dijo:
-Es et narcótico quê empieza a obrar.

'_ 'r"-¿ Q�é �narèótico?-'-:_preguntó\ alarmado el abogados .

o
--El que usa la condesa-s-le 'respondió el alemán-.

No hace daño, sólo sirve para dormir unas cuantas
horas.. :.f

" -I.I�.!>.é!s hecho, mal-excla�ó ;el ahogado, levantan­
dose-. Esto-puede traeros un ,gran disgusto. Yo, por lo

.

que pueda suceder,' me marcho, J'lO 'quiero lios de esta
clase.

'
,

•
,

¿ �
-,

.

, o

Salió del-caharet, miei'Itraso que la condêsa le "decía;_
a Bíezl.

"- I,
-Hay que sacar de "aquí a .este hombre.
-¿y quéhacemos conél ?�preg-uÍ:ttó el alemán rien-

do a' más I!O 'poder. / .

�Dejarlò en la call�. H z ver a .todos que îse .ha
embohachado y ocúpate de dejarlo en un sitio donde
no se sospeche que ha salido de aquí.' 8

, Parà�Bieil "echarse al hombre" a Rudell 'Y sacaflo-a'
la .calle er,a cosa sencilltsima, ,,A pesar de su' eniliri�­
guez; las fùerzàs no le faltaban y por lo mismo cogió
aBudek y entre los gritos de los demás que creían qùe
se trataba 'de un borracho salió a la èalle,

"<

<'"

<
.. ¿í �l· í

x. .,
. ·-t· li<

'"
''-

'"

>&;;

co

.
/

<

<�

.c

.K.

..

.'

¡[
'.

"

'.

,Pero mientras que :Bi�zl se llevaba a.:Rud'ek, una

de las muchachas del cabaret que se había dad? cuen­

ta d�l amor que Yula �éntia por 'el fiscal, 'Se escabulló,
sin que nadie la viera y fué a las habitaciones dé �a mu:
chacha, que al vería :entr�r .1� pr:guhtó alarnradà: ""

':_¿Qué pasaî .._

. ;-¿Sabes quién estaba abajo ï-e-le pre�uÍltó' a su vez
h. • v _/: .". ,_ i'"'- �la otra?

, ei-
.'

•

-NQ. puedo, figur�rmelo-respondiÓ Yula,'
-Pues Hudek=-Ie dijo -Ia eamar�ra.

o �

"

-¿Rudek? .. ¿Y por qué' se ha ido?
.

�Se lo han llevado que no es lo mismo=vçlvió a

decirle- la muchach�-:.;:;.,A.iní nie .pareœ que Je han he­

cho beber alguna- bebida extraña, porque en cuanto

negó. quedó borracho. Biezl es el que se ha encargado
de sacarlo: ,"

...,

:ïula no quiso oír' más. Comprendió que" su' madre

.
,

•



Yula, corrió .hacia la puerta, pero antes pasó por, donde estaba su madre, que le dijo: .En Jos .oJos.de los dos se r.efJejó' Jo que,oSus corazcnes.habïan.eallado,
,

-¿Dónde vas? >;

-Voy en busca de Rudek-respondió la joven.,
-¿Y es así como te alegras de -que yo haya vuelto?

'1_-.-le preguntô su madre""':"". Te interesa' más ese hombre
que yo.

-No quiero que esté expuesto a: las burlas de los
demás-respondió Yula, marchando. .!

-Descastada--..;exclamó su madre.
�ñ la puerta la joven detuvo

-

un taxi, y le ordenó
que la condujera a.Ia plaza.

Tal como le había dicho el alemán, sobre un caballo
de bronce que había en el centiD de la plaza, Hubek
aparecía_ à.órní�do_, .míentras �1:I� un corro, de curiosos
comentaban �

,

. 'I (
.

habría ideado algo contra aquel hombre y corrió en
busca de' Biezl.

/ '"

Este acababa de entrar nuevamente al cabaret y Yu-
la le preguntó:

.

,

-¿ Qué has hecho de Rudek?
Por. toda-contestación el alemán -

soltó una enorme
carcajada y Yula 'Volvió a decirle:

-:-¿ Qué has- hecho de'él?" i Ifàbla!_
-Lo he dejado montado en eJ caballo de -la esta-

tua de la plaza�respon<Íió, el alemán sin poder conte­
nen- la risa y tornando una botella .de champañ, paraseguir' bebiendo.

.

,

,�'
.', .

,.,

1

.
,
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- Yo no puedo poner-ese dique-en su camino.
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-_ ¡Dèje a esa' murer!

En la ruda- pelea ...

Lo que fué poderosa- máquina humana es un cadáver.

_ IQuiero decir _fa verdad!
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- Yula ha huido.

.Yula indignada por la 'pasividad de todos 'aquelloshombres, exclamó:
-
-¿No hay entre todos ustedes two que sea capaà de

bajar: ese hombre de ahí?
•

_
,Varios s'e otrecíeron y tras no pocos esfuerzos con­

siguieron bajar al fiscal, de quien se -hizo éa:r:go�Yula,metiéndolo en el taxi y 'ordrenando al chófer que la
llevará nuevamente a S'U casa.

"

En vez de -entrar por la parte principal del cabaret,
;Yula, 'entró 'por la "puerta secreta y luchando con sus
débiles fuerzas, consiguió dejar a Rudek sobr�"la..��ama,espèrando a' que recobrase 'el èonoeimíento. Cerró

'

la
puerta conJa llave para sque nadie los molestase y se
encerró allí para asistirlo.

El cabaret a 'aquella hora de la noche estaba -en todo
su apogeo y nadie se dió cuenta de 1a entrada de Yúla
y de'Rudèk.

'.

Bíezl, riendo por lo que acaba de hacer, Iba de una
mesa a otra contándoselo a todo el mundo y sin' dejarde- heber, mientr'as que là condesa, sin preocuparse de
su hija seguía vigilandò Ia marcha de su negocio.Pasaron las horas y. el bullicio de la genre noéftirna
se fué amainando hasta cesar éon, his primeras luces
del nuevo día. Yula'todavía no se había acostadn.es­
perando que Rudek volviera. en sí. Cuando vió que yaera-de día claro, fué a la ,v,entana y fa abrió para res­
pIrar e1-aire' fresco de la 'mañana, Poco" después, Rudekempezô a dar señales_de Vida, y al despertar P9r com­
pleto, 'quedó, extra::ñàdò,' .de • ve�sé en' aquella" ,esfapeia.

e

r

,

Sumisa y amante devolvía sus caricias,



Y al ver [unto" a él a Yu,la, leLevantó �O& ojos, ,

'

guntó: ,

f

-¿Qué ha pasado?, '

.

�

,;.

Ella sonrió, sin quér,er decir Jo gue, sú madre �a?ía
hecho, y le respondió: ,

�Anòche debió usted- beher más de lo corriente

se mareó."

_¿y cómo qe venido hasta aquí ?--::-preguntó, n�e-
vamente, el fiscal.

-Lo h� traído yo-resp'Dndió � Yula-. Creí que

siempre' estaria aquí mejor que, llO- dando tumbos por

esas calles' de Dios.
_ i Qué. buena es usted! ..,,-exclamó Rudek-. PIero

me extraña' el que yo haya podido behen tanto corno

para marearme. ,

Guardó silell'cio unos instantes, hasta que al fin- ex-

clamó i-

-No, no fué la bebida. Me acuerdo p'erfectame�ie
que sólo bel?í una copa de champañ· S� aquella copa

debieron echar algo que me ha prpducído .este, estado

de ínconsciencia. �

Yula bajó la cabeza, avergonzada; y al fin 9:'eJ!-

pondió:
. � .

-P,erdónela usted, se lo suplico, Budek. MJ,. madre
se deja influenciar por la ,gente que tiene alrededor

de ella. .

-Por eso quiero sacarla a usted de aquí-le .díio
Rudek-. Yula, es preciso que se decida usted de una

'Yez. La vida aquí no. es buena p:;rra usted.

75,

, /

he dicho que e� imposible- �respondióle
'Yula->, Más vale que vuelva usted a su casa y que
corïsíga olvidarme ..

.

, )

"

�¿Y cree usted que podría hacerlo î-e-preguntó do-
lorosamente Rudek->. Para mí no existe más mujer
que usted, y sin usted no podria vivir.

-Pues es necesario que haga un esfuerzo-e-insistió
Yula-., Yo nunca podré ser su mujer, porque-le amo

demasiado y no- quiero destrozar su porvenir. '

Cariñosamente, le ayudó a 'levantarse S I� llevó has­
ta la puerta. En la escalera,' se detuvo Rudek y 'volvio
a decirle: .

.'

-Es imposible lo que me propone, Yula. Yo nece-

sito verla a usted todos los días. necesito -estar a su

lado.

Yula, temiendo -

que pudiera despertarse alguien,
qûíso poner fin a aquella entrevista, y Iedíjo:

f-Estâ bíerî, Vutlv� usted esta noche y hablaremos..

Ahòra . márchese., A
.

'.
_ >.c,,E

,

/
.

. �¿y será usted, más comprensiva
-

cuando
.

vuelva?
-pr,eguntó Budek, acercândose à ella..L... ¿ S�brá usted

corréspéñder a mt ámór?
Los dos enamorados, ínseüsíblemente, fueron acer­

cándose 'Y.J sin que ellos mismos se dieran cuenta, SlC

encontraron abrazados. Sus bocas se, buscaron con' afán

y Un, beso arrancado de lo más profundo de sti ser

unió sus Iabíos.
. I

Fué Yula la .que tuvo que apartarse, diciéndole:

�¡PQr Dios, ��Q�k.. déjeme usted]- ¿No compr��.
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de lo que me hace sufrir? ¿No, ve que si sigue Y0rYa no

podría 'resistit más? _

�Está bien, ya me marcho:-terminó diciendo Ru·

dek,
Volvieron a besarse, y Rudek salió a la èaUe.•
Yula, al quedar sola, volvió nuevamente a su éuar­

to sin darse cuenta de que toda la escena anterior- ha­

hia '�ido presencíada por Biezl; que en su borrachéra
"sentia, unos deseos incontenibles de apoderarse de la

;'joven. Al verla en brazos deY"'olro hombre, .lo� celos le

hicieron perder per completo el poco conocimiento qu�
le había dej ado la' borrachera, y en cuanto quedó 'solà

la muchacha, subió "a su cuarto.

Esta, al verlo ,entrar, le, preguntó extrañada:

Q'
.

?-¿ ue quieres t '�� '<""

Por toda contestación, el alemán .lé dió un empujón,
y la hizo, entrar dentro del cuarto. Entró .�l y_, 'después,
sin preocuparse de cerrar la puerta, la dIJO:

_:__Quiero que me beses como has besado a ese ho:qt­
breo

---:-¿Estás borracho, Biezl ?-If. .preguntó ella.

-Lo que estoy' es loco porJi�exclam� el gîgante�.
Te quiero mía, y no consentiré que ningún otro ho�
bre te lleve;

,

,

-¡Sal de aquí ahora rnísmo l-s-gritó la joven.
,

Pero el gigante, al verla en aquella actitud, no pudo
contener sus nerVIOS., y nuevamente, de un empujón,
tiró a la joven contra el suela.

" .

Al çaer ¥l!la; dió un �rito ! lJued(> sin sentido, �,
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I

alemán la tomó en''sus- brazes, y en aquel instante, Ra.
dek, que había oído el grito de Yula 'y había vuelto, le
gritó:

- ¡ Deje usted a esa mujer!
Biezl, sin preocuparse de la presencia del fiscal,

abandonó a Yula sobre la misma cama en que 'Budek
había dormido y tornó UR jarro (Je agua, que vació so-

bre la cara' deYula:
'

Aq�eIla' acción indignó alin más al Hudek, que,' sin
saberse contener, �e lanzó sobre el gigante, Intentando
pegarle.,

.

.

Bíezl, al verse âcometído, se lânzó sobre su agresor
y 'entre ambos se entabló una lucha 'Impenerrte. Caye­
ron los dos al suelo, y 'tan pronto .estaba el uno' encima
como debajo, pero, siempre, en situación inferior Ru-
dek.· .:;;

Yula, por efecto del agua q�e 'el alemán había arro­
jado .sobre ella, recobró enrseguida el conocimiento, y
quedó espantada presëncíando la luch� de los dos hom-
bres.

'

. �
��

.

I En la ruda pelea que se habia entablado, 'Uno y otro
rodaron por la .escalera, hasta quedar' cerca de la mi­
tad. YuIa comptendia j que el fiscal terminaria al fin
vencido por el alemán, y a su vez intentó prestarle .ayu­
da, con el fin de ponerlo en libertad. Mas Biezl' se apo­
deró de Rudek y amenazaba estrangulado de un mo­

mento a otro. La casualidad o la fatalidad Vino en 'ayu­
da de Rudek; sus manos tropezaron con un cuchillo,
y el mismo instinto de 'con�ervación guió su �ano� ll�§..
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ta-dejar cl�vada en el pecho�"del gígante el anna ho� "/
,� . ¿; ,"

mícída. ,_,.

"

_._

BiezÍ se lèvantô, soltando su presa; =dió varios _paso� �

y cayó pesadamente contra ta barandill� de Ja escal�­
ra. Su cuerpo' enorme arrastró en la calda la barandi­

lla, y fué a parar abajo, al salón, sin vida. �

.-
Yula comó a él, para cerciorarse de lo que tema,

y no tardó en darse ,cl.lentà de qué aq�ella poderosa
máquina humana. er-� ya un cadáver-sol:unente. ,

Rudek;a su vez, mírâba aterrado lo que acababa de

hacer. Ni él mismo se. daba cuenta �e lo que pasaba,
hasta que Yula le. volvió a la' real�jàd, diciéndole:

.

i--Huya usted, àntes que nadie se dé cuenta�..

Ya iba Hudek a poner en -práctica el consejo de Ia

joven, euandô acudieron los que dormían en. la cas�,
y poco después, avisada Ia policía, Rud�k era conduci­

do como asesino de Biezl, sin que pudiera tener a su

fávor la mener prueba con ,qu� disculparse.

.'

ò

.

f
....

,

LA PRISION

�

La detencLón del fiscal Rudek Berkem produjo en
la capital· una sensación indescriptible. La pro­
pularidad de - que gozaba hizo que fuese � aún

. ,mayor el interés que el público tomase en el it�ûnto, y
• mucho más, al conoc�rse la causa que había motivado
la detención. . .

-

,I
�

.)' - -.
.

La pobre señora Berkem podía decirse que había
envejecido én pocos días. Toda su vidâ, dedicada al
cuídado de. aquel hijo, y, "cuando ya -h;Wia visto- sus es­

peranzas satisfechas, aquel hecho venía a tirar por tie-
r:r;a todas sus Ilusiones.' .

.

-

� '"

Teresa sentía también hítimamente la desgracia.
ocurrida a sû ñovio,� mas no 'celos por saber :?que Yula

'

había sido la causat Su' earlño por Rudek era tan dí-'

!<;rente del que hace nacer {îna pasión� que:la: pena' que
)a .afligía en aquellos. momentos era más bien por Ia
suerte del compañero a quien quería fraternalmente.

El pobre sacerdote era el' gue se veía �bligado a

consolar �a las dos mujeres, prodigándose- para atender­
las y por que naciera en .ellas la esperanza de una 'pron­
ta liberación de Hudek,

.

Este, en su encíerpo, - esperaba con tranquilidad

.

,



resolución de su .caso, aunque, a medida que se acerca­

ba el día de la vista era mayor su desazón. Hasta en­

tonces, todos los testigos, que eran precisamente las

personas que estaban al servicio de la condesa, en sus

declaraciones, -hahianle acusado de tal forma, que Ru­

dek comprendía 'lo difícil que le sería defenderse.
'

,

Yula sufría también hornMemente. Su déseo hubie­

ra sido el de declarar toda la verdad, pero la detenía

el temor de que su declaración pudiera comprometer a

Rudek ante su novia. ¿ Cómo explicar que había pasa­

do toda la noehe en su compañía? ¿Cómo delatar tam-

e poco a su madre, diciendo que ésta había suministrade

un narcótico a Rudek? Cualquiera de sus declaracio­

nes eran comprometidas, y ante aquella disyuntiva, .la

muchacha sufría' horriblemente viendo que se acumu­

laban pruebas 'en contra del fi:scal. Fué inútil que. pre­
tendiera convencer aau madre, diciéndole:

-Mama, lo que haces con ese hombre no es justo.,
Tú sabes que él mató en defensa 'propia, y no está bien

q�e hagas que declaren en contra suya todos: los _que

trabajan aquí. ,

.

-¿No fué él quien pretendió tenerme a mí dos años

en la cárcel ?-le respondió � ,ffiádre-. Pues, después
de todo, yo no hago más que vengarme. ¿No dice él

que la justicia debe ser antes' que nada? Pues �i ha

matado a Bíezl, justó es que Pague su muerte.

-Pero él mató para que no le matasen-protestó
Yula.

"

_:_Eso hay que probarlo, y'.,3. él le será muy difícil.

f

È t., A N GEL DEL A N'O e H.E

�a única persona que estaba presente eras tú; y no

c�eo que vayas a declarar en contra .de tu madre

",-<-y:� �o, �aré 'eso-respondió, Yula-. Pero tain�oco
,cOI.lsenhre de que le pase nada malo.

.

,

.

-Cualquiera que te oyera-le dijo su madre inten­
cíonadarnentsa., dida' que estás enamorada 'de
hombre.

ese

:ula"po pretendió negar su sentimiento, y exclamó
vsllentemenm.

.

"

-Yes la verdad. i Le ámo! .,. i Le amo con toda mi
_ a�ma! �u�dek es

¡

digiIô' de que se le ame, y por 10 "mís­

�� te digo que no permitiré que sigas .haclénllol« ob..

Jeto de tu venganza.
'

.

'

•

----':"Haz lo _que .mejor <'fe pare�ca-respondi6, despee­
h,:amente, ,su madre_,_. Ya sabía yo que siempre sal ..

drfas a tu padre.
'

-Llevas razón-exclamó la hl]a E Iov "'d'
,

....
•

'

' �. s oy segura e

que ml padre habría procedido de diferente modo al
que tu procedes. _

�

_

'

_'

" ��1.� padre era "un ·ton�o y un orguIl�so. 'Su trtania
de .�randeza y su .orgùllo (ué ·10 què hizo' que ñunca
tuvléramos un-céntimo Si me hubiera he ho

.
•

ot h b
'

.
, e o caso a ml,

ra cosa a rra sido nuestra vida.

,

A me.di?� q'ue'ha!>laban, Yula se convencîa más de
que era �nuhl llamar en el corazón de su maar-e. Ni su

�olor, m el de Rudek, eran suficiente para hacer vi-
rar la sensibiIi�a� de aquella mujer, que se le mos-

íraba �escaradamente en toda su maldad.
'

HIWHf y� yariQ� d:¡��' ,ue, RlJ'q�* estâl}tlr dèt�nido� y

• !

I;.;; �
..

.

�.�i
. i

, \

• I
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durante'tQ-do este tiempo Yula no haba vuelto a verle.

Después dé la conversación que tuvo con su madre, hi

joven siiitió. deseos de v�lver a �star co� él, de conso­

larlo, d� deèirle que le amaba más que nuncá, y, para

ello, fué a la cárcel.
'

..

'

Cuando Ilegó, vió que estaba Budek con su madré y

con Teresa, y no, se atrevió a entrar. Po� las lágrimas
de la señora Berkem, dedujo Yula el sufrimiento 'de

aquella p�bre mujer, que, entre -sollo�os, le decí� a su�_
hijo: .

' .' ,
'

'

:_P.ero, Budek; ¿ cómo has podido tú hacer eso'?

-No lo se, madre mía-l,e 'r�snondió él-. Ha .sído

algo fatal, algo [nevitahle, Tenía .que �efendè;rme, y lo

hice inconscientemente. Pero- no- pierdas la confianza,

el Tribunal me absolverá Y otra yez seremos felices. "

-¿Sabes cuándo es la vista de III causa?�le pre�
�

. �

guntó sumadre.
,

.

-

- .' '.

-Mi abogado no me ha dicQ,ò' ñada 'todavía.' Pero .

te ruego què tú no vengas.'. Sería demasiado doloroso

para mí..
' ,'" :

---Sí que vend:ré-resporidió ,,sU
- madre=-. No estaría.

tranquila en casa hasta saber el .reshltado. Siempre 'se-

ría mayor mi dolor. -

-PerQ puede venir Teresa, y ella, telefoneart.e in-

medíatamente .

._Yo también vendré-intervino Teresa-. Ya ,s'abes

que siempre pensaré en ti, Rudelr: Mi cariño es más

fuerte que tu desgracia, y nunca 'dejaré de quererte.
_.Grq.çi�, 'fere¡¡�"'-�l?0n4ió Bndek, e�trecha�d:o

e L A N G,B t 1) 11 L A

la mano' de su' novía=-, Perdóname el mal que invo..

-Iuntariamente te he hecho, '

.

'

Ella. le miró, extrañada y respondió:
-

-No, Hudek, ht no me has hecho' ningún daño.

Nuestros amores eran. un error. Nosotros 'nos queremos
de, diferente modo, nuestro cariño es más fuerte, pero
no interviene para nada la pasión. "

'

Mientras hablaban, Yüla se' paseaba de un lado a

�tro" frente a la celda, hasta que al fin vió salírsa las
� dos .mujeres. Se ocultó ,para no ser descubierta por la
madre de,Berkéag, - que, pasó delante, y poco después
apareció Teresa. Yúla, 'que IHi.bia�'aYanzado unos pa-

.

sos, no-pudo evitar -encorrtrarse f�enfe : ella, y. Teresa
le dijo: )':!' ".

-¿ Viene usted- a :ve),' a Rudek?

YùJ� bajó la caJ>eza, sin fue�zas para 'contestar, y
Teresa -siguíó dicÍéndole:' .e , -

•

.

-¿Acaso es usted tm nuevo testigo contra él?

, Yula no pudo 'sos-�ener aquella- acuaacíôñ, y levan­
tando e�é�gic�me,ntê.!a !i,st,�, hacia la "{¡ne_.; creía novía
del hombre que �lla amaba, r·espondió:' - ."

'�, -Se equivoca, señorita. C�:mprendo'. que tienen ra­
,

zón �ara pensar d� mí todo-]o malo que' quieran, pero
les [uro que vengo solamente por ver a Rudek. Yo da­
da mi vida por salvarlo, hasía el sacríñcío

-

que fuese,
con tal de verlo en libertad. �

,

.

'"
.'

=-Entonces,« �por qué no dec�ara la :v�d�d?'-pre­
�tó Teresa-es Usted dehe saber lo que pasó•.

.....

\
, I
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'.'

--No, .señorita-e-respondió, mintiendo, Yula, creyen­
do que con eso evitaría los celos.. de la joven-. Yo no

vi nada, yo no estaba allí.
-,

_

Teresa no podía creerla, sabía fijamente que aque­

lla joven podía salvar a Rudek, y alver que se negaba
la miró despectivamente y se alejó, murmurando de

forma que Yula Ia oyó:
_

"

-No es .de extrañar que de, tal madre salga tal

hija.
Yula recibió la ofensa sin protestar. Comprendía

que tenían razón' para pensar eso de ella y mucho más

todavía. ¿Acaso no estaba-en su mano salvar a Budek ;

y no lo hacía? ¿Acaso una palabraisuya no haría cam­

bir el curso de los contecimientos? Poco le importaba
a' ella su reputación, y su único temor era el que creía

que con su declaración comprometía a su madre. A

pesar de la vida que llevaba Il! condesa, Yula no dejaba
de reconocer que era su madre, sentía algún cariño por

ella, y por esto estaba dispuesta a esperar hasta el fin

antes de comprometerla.
_

Nuevamente pasó por delante de la celda dèRudek,
esperando a que éste la viese y fa llamase. Mas Rudek,
con la cabeza entre las manos, procuraba ocultar las

lágrimas que le había producido aquella entrevista con

su madre.

Por fin, se decidió a acercarse para llamarlo, mas

en aquel momento, un .carcelero se acerc'ó y le dijo:
-Ya ha terminado la bo�a d� :vi�it.a.

-Ëntonc-�s, ¿ no podré - hablar con un detenido?
-Haber venido 'antes-le respondió el carcelero-i-,

Tiene usted que salir. -.

,

Yula 'no opuso hl .menor resistencia, y esalíó de la
cárcel, sintiendo más 'que .nunca el ,dolor� que le pro­
duda la situación de Rudek.

I

r .

I,
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Dos "días, después, el público sé 'arremolinaba. _a

la puerta de la' Audiencia .. Iba ª celebrarse la vis­

ta ?-e "la causa contra Budek Berkem, y la. curio: !
sidad .que había despertado aquel proceso se, rríanifes-

.

taba coli Ia afluència de público' que quería presencíàr
la vista. ,

.

_ Poco ante� de empezar ést�.descendíèron de un co­

che la señora Berkem y Teresa. Las dqs mujeres venían;

vestidas de negro, y el dolor que expresaba en' el rostrp
la madre de Rudek, produjo entre los que esperaban
una sensación de profunda coiimíseración. La palabro
«madre» circuló entre todos, y-,.tQdos se hicieron res­
petuosamente a un lado para dejarle=el paso franco a

.; ,o , "",. t
la señora Berkem y a su compañera,· :

"

-i'

Poco después, se) abrieron "las puertas para - la iZ

audiencia pública, y los curiosos se yœcipitáron al -in­

terior . de la sala, con el afán de conseguir, cada uno
"

un puesto desde donde presenciarlo todo.

El sentimiento morboso que -existe entre-los huma..

.. '.. �"'= L

.I'

nos, nunca se deja ves: tan claramente. como en estos

actos, donde- acude el,púbU<?o Ilevado por ese ·tnt�rés
.4'X :Y¡!.f�� 19. d�ss.racia ,a�_e�!l .

' ('-<"
J,). ".; .• , . .',....� .......

'7'
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,Cuan,p_o cada uno' de, los magistrados.'y el Jurado

ocuparop su sitio,' entró Rudek, acompañado de .una'

p!lreja de policías, La presencia �d�l acusado produjo
en la sala una sensaeión" de curiosidad y todas las mi­

.radas 'se' fijaron en él. Rudek estaba tranquilo aparen­
temente, aunque' su rostro, pálido corno :el de un ca­

dáver" demostraba en silencio' la luch� qué sostenia in­

teriormente. Miró- hacia el púb1ico y vió 'en uno 'de los

primeros han cos
"

a sil madre. Al vèrla, la, emoción que
ffintió, hizo, que de s,\!s" ojos se desprendiesen tinas¡ lâ-'
grimas de dolor; .ante Ia' pena que estaba" sufriendo

aquella santa mujer. - Luego vió a. Térésa,
-

y le pareció
que los ojos de ella le acariciaban fraternalrnente, Ru­

dek, perito en materia de justicia, sabía de sobra que
., todas las pruebas que existían estaban en su contra;' te­

nía la
j
casi s-èguridad de' que le condenarían.Iy por eso

miraba .a uno y .a/otros de 10s que formaban .el Tribu­

nal, como .,si de", elloscesperase "la clemencia que tanto

":Il:ecesitába. "

'

�

-

A_.}

-"Pór fin, el presídeñte de la sala �'e leva'íftó �olemne-
�ente y excl.amó.;jJ¡ , ,.,

-Va â;e,empezar la 'vtsta' .de Ia ca:usa"instrtíída por
asesinato contra la persona de Hudek Berkem. ¿Hay

"algún testigo de los que han declarado que quiera ha­

çer alguna nueva declaración?
;t" :/ r

. Un silencio profundo siguió a estas palabras. El pre-
sidente aguardó e algunos segundos, y viendo que nadie

_ .,?-acía Intención -de adelantarse al Tribunal, preguntó
'��l reo; - ��� "'� -;'-
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,

-Rudek Berkem, ¿ se ratifica usted en todo lo de­
clarado hasta ahora î

-Sí-murmuró débilmente el antiguo fiscal.
-¿No puede usted àducir ninguna otra prueba- q�e

las y� presentadas para demostrar su inocencia?
.

6 Hudek movió la cabeza negativamente, y él presi-
dente terminó diciendo:

-

.

-En ese caso, el señor fiscal tiene la palabra,
-Un momento-gritó el abogado defensor de Ru­

dek.
- , I

'

_

- El -fiscal, que ya se preparaba a hablar,' esperó a'
que el abogado hablase, quien, dirigiéndose a los que
formaban el Jurado, les dijo:

-Señores del Jurado: Vais a juzgar a un h5Inbre
honrado, vais a hacer justicia a up hombre que duran­
te mucho fiëinpo ha profesado la Justicia como un ar­

ticulo de fe. Yo ot' pide, en nombre de esa- justicia que
representáis, que tengáis en cuenta las circunstancias
que han debido motivar la muerte de Biezl, que pen­
séis que algo' inexplicable has debido ocurrir para qu�
este hombre procediera.de ese modo y: que, en su con-

-

".secuencia, seais .henévolos con el acusado. Pensad que, ,

cerca de vosotros, hay una mujer que llora en silenèio,
, una mujer que es uña santa y que puso toda su vida
'para criar al ser que, vosQtr-os',vais a [uzgar. Pensad en

el dolor ,que en este instante conmueve su corazón y,
o

con el pensamiento puesto en el dolor de una madre,
jùzguéis con plena convicción- de vuestras conciencias
� fl�l!tr9 �lY hl mayor [ustíeía, ll� 9lÇh9!

_,
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le.
_ fi

¡.

J-

El fiscal miró al presidente como pidiéndole- la ve­
nia para hablar, y cuando éste, le hizo una seña con la

,

cabeza, como indicándole que podía hacerlo" se levan-
o

tó y de un voluminoso legajo de papeles que tenía: so­
bre la mesa, leyó parte de su acusación, que decía:

�E� nombre
o

de la justicia, yo como representante
del Ministerio público, acuso a Hudek Berkem- de ha­
ber dado muért� a Biez}, conocido por �«EI Al.emán»:
De las declaraciones de, los testigos y de las pruebas
practicadas, se deduce claramente que el acusado obró,
a impulsos de la vengaúza. Hudek Berkem, enamorado
de una tal Yula, visit�ba con frecuencia ei cabaret «El
Duck», para ;lograr que dicha joven correspondiera a
su pasión. Pero la dicha Yula tenía relaciênes amorosas.
con la_- víctima, y en vista de que no podía satisfacer
los de-seos que lo impulsaban a ir al cabaret «El Dùck»,
Rtldek Berkem, premedítadamente y �esperando la no­
che de autos el momento en que no había "nadie, ase­
sinó traidoramente a Biezl, sin darle tiempo siquiera
a defenderse.' Como ha dicho el señor abogado defen-

, sor, es 'muy sensible el dolor 'de una madre, que sufre
por lo que ,pueda .ocurrírle a su hijo, pero la justicia

s-

ha de ser insensible al dolor humano, y basándose tan
{solamente en la Ley, ha de condenar al acusado. Es
cierto que la víctima no tenía buenos antecëdentes, pero
esto no ha de influir en el ánimo de los señores que
forman el Jurado, para cumplir, fielmente lo que dis­
pone la Ley, ya que nadie puede tomarse la jJsticia
PQr S" Iq�P.9, Y. ��1l9& �ll l�f fo:r;m� \+�4Qf� �� �úe IQ

.
'

I,
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"

ha hecho. €1' acusado. Por Jo' mismo, yo propongo a{
Tribunal crti€ sujetándose a los artículos que marca ,�r
Código, condene al. acusado á la pena de muerte, a

que se ha hecho acreedor ... »
.

'

Un murmullo de reprobación se" oyó
-

en toda'la sala;

El público, que conocía la vida del muerto, protesta­
i

ba de aquella forma de la penca exèesiva que se pedía
para el acusado. Bien era verdad que había- matado,

pero la víctiina tampoco merecía.jma expiación como

l'a que sòlicitaha el fiscal. "

'. "

i.: ,.

ill> ..

o
'.

�;
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LÁ 'DEFENSA DÈ- YUtA ?(

, Un ruido tumultuoso se oyó en la puerta de Ia sala,
.

- -�' .

mientras que Yula, que se había' presentado, luchaba
con dos policías y gritaba: '

'
.

-

-fDêj enmè pasar I
� i Les digo que quiero, decir toda

la. verdad! ... i Nadie . más que yo sabe- 10 'que JIa pa-
s�do! A

�' Pera, los policías se negaban a deJ arIa entrar, hasta
•

que el abogado
-

defensor sé, dirigió âl'_ presidente del

Tribunal y"le dijo': o. -, '

-

, -'-s'uplicq a la' presidencia que se deje' hablar a la

testigo, antes ,de dictar sentencia. TodavÍa hay tiempo,
y puede ser que esta "joven nos dé algún indicio para
demostra} la .ínoeencia -de mi defendido.
� ,

" �iD�jenla�Ílà�ar! =-ordenó el présidente. _

Yula, descompuestó el semblante por Ia luèha que
,

debía háber sostenido con ella misma anteslde decidir- '

s·e a dar aquel paso; penetró. en Iasala y, pasó por me­

dio de los que presencíaban la vista, seguida por la cu­

riosa mirada de todos: Se adelantó hacia el Tribunal y,

-ocupando el lugar que correspondía ajos testigos, vol-

vió a decir:
-

-¡Quiero dç,çif fa .y,erdª�I: .. lTod,ª l,a Y�fd��1
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'"

-¿Cómo se llama usted?-preguntó el presidente.-
, -'-Yula Martini=-eespondió la joven. �'

Un murmullo de expectación se produjo en la sala.
Aquella joven era uno de, los protagonístas del hecho

que se dilucidaba, y su declaración podría contribuir R

esclarecer el asunto. -

'

,

'

Después de prestar juramento, el presídente Ie pre-
guntó: -,

,

'r - '-

,_¿ Cómo no se ha presentado usted antes a decla­
rar?

.

-No lo he hecho per miedo. Temia perjudicar 1:).'
CIerta persona que 'me es q�rida, y por lo mismo me

abstuve, creyendo que ustedes reconocerían la inocen­
cia de este hombre. Ahora, me veo. obligada a hablar,
y hablaré.

_

.

-¿Es usted la novia de la víctima-preguntó el pre-
sidente.' -' ::-

.-No" señor--œespondió ella=, Nunca he tenido con

ese hombre más que el trato obligado, por ser depen-
diente de mi madre.

.

=-Entonces, ¿cómo todos los que- han' declarado han
dicho que usted sostenía relaciones amorosas con el

muerto?

.

�Eso ha side una invención de los testigos parà
perjudicar a Hudek, pero yo les juro que no hay nada
de verdad en lo que han declarado. Además, ninguno
de ellos presenció lo ocurrido, porque todos estaban
durmiendo,

,\'

-�y £ued� ysted d�çir!1,ºs' có�ô sucedíó?

'1

b)l L Â N () e ti tJ

¡
-, j
-

�
,

-Sí, señor-xrespondíó Yula-ò Ya saben ustedes
que Biezl era un hombre, de una fuerza extraordína­
ri� y de unos sentimientos tan malos

�

corno 'grandes
eran sus fuerzas. Hacia tiempo que se hallaba fil servi­
cio de mi madrê, y' siempre vi que' me trataba con una

deferencia verdaderamente extraño �l carácter de un

hombre como él. Yo atribuía todo esto al afecto' que

hub�era podido inspirarle por haberme conocido de pe­
quena, pero, desgraciadamente, no era así. Aunque tar­
de, comprendí que el sentímíento que anidaba en su

'

pecho era un sentimiento bastardo, puesto 'que quería
aprovecharse de su potencia para ábusar de mí. Yo co­

nocí a Hudek Berkeih con motivo de la sentencia de mi
.

'madre, y a pesar de que hubiera debido odiarle' fue-
'''''. ,

ron t�ntas las muestras de in�erés que dió por mí, que
llegue a amade con toda rm alma. Pero comprendía
que mi vida :x: el ambiente en que había vivido hasta

entonce� 'eran un �ntorpecimiento .para que mi pasión
pudiera ser correspondída. Sin -embargo, él me dijo que
me amaba y que quería hacer de mí 'su .esposa. Yo me

opuse tenazmente, porque no quería ser un obstáculo
'en suvida, no quería que, por unirs� a mí, destruyera'
su porvenir. Le amaba tanto, que estaba dispuesta a

cualquier sacrificio con tal de que él siguiera triunfan­
do en la vida. Hice cuanto me fué posible por persua­
dirle de que nuestro amor era imposible, incl�so fingí
ante él ser una de tantas mujeres que están en los ca­

barets, pero no sé si su intuición, o su cariño, le hacían

ye� la verdadde todo, y {».or lo mismo �o me creía.

"
.

,

,

,
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---¿Sabia_su madre algo <Je ese narcôtîco î-s-pregun-
tó el fiscal. _

1.'
\-

� �'-Creo que no-:;:-respondió; sin vacilar, lairrîuchacha,
'

-

dando una prueba -de su serenidad=-, Mi madre nô

supo, nada" y creyó que 'Ia copa sólo contenia-champa­
-ña. Lo cierto es, que Bíezl: obligó a Hudek a heber; y

que cuando 1.0 vió, en un estado de Inconscíencla.sle

,?ijo a mi madre que se había embriagado. Entre to­

gas las muchachas, y Ilevándolo ,â cuestas Bi'ezl, saca-
'"

ron del cabaret a Hudek y lo Ilevaron a una plaza, que
, está allí cerca, subiêndólo encima=del. caballo de bron-

ce de :la estatua.' A: mí Vino'�a avisarme una Înuch"�l'cha' .'"

gue �:abía o", había .comprendido que entre Rudek· y:yo
había algo más fuerte que' una simpl,e amistad, y yo,

'

"
I

temiendo que pudiese servir de burla a los que pa§.a-

.

sen por aquel lugar, tomé un-taxí y lo llevé nuevamen-:

te a mi casa. �ntré por la 'puerta reservada, y nadie

'advirtió mi regreso. Lo áeosté en mi misma cama, y es­

peré:"al día siguiente, fipara que pudiera -mar��arse .a

, su casa.'
'

-Sf�éstaba narcotízado, ¿cómo pudo dar muerte' a

Biezl2-'-preguntó el fiscal.
.

,

�Ruego 'al señor' fiscal-e-exclamó 111 defensa-que
"",'

deje h-ablar': a Ia' testigo sin hacerle ninguna pregunta,
que nó creo pertinente -en este momento. Eso seria ejer-

_ cer 2ierta coacéión,"lo èual ,está, prohibido por el Có­

digo.
EÍ fiscal se abstuvo de preguntar nada más, r Yula

continuó, <Uçi�J;l<\o;. _ " _

-

�,
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,

'Gracias· a la ínfluencía "del agobado de"'mi madre;'
ésta salió, en libertad provisional y,quiso celebrarlo con

una fiesta, a la que me negué a-asistir.

Biezl, que estaba ent�rado dEi. que
.

yo amaba a Ru­

ge�, se consumía de celos' e instigaba a mi madre en

'co�tra mía. Sin embargo, yo' no.fuí a la fíestâ y p��a­
neci, encerrada en mis l,labitaciq_nes. Pero, fatalmente,
Hudek vino aquella noche par-a hablar conIuigo; 'y mi

�adre lo_retuvo en la mesa, obligándole a sentarse,
pero • sin, otro pensamiento' que eI de' impedir que me

viese.
El públíco, �ada ve� prestaba más atención a la na-

.

, rracíón de la joven, gracias 'Slla cual, iban à�l�á�dose
muchos' puntos .de, aquel misterioso asunto. La madre'

de Hudek 1I!iraba amorosamente á Ia muchacha, "pen­

sando que aquella deèlaración er� lo único que podria
demostrar Ia i!:l0cencia de su hijo. Ya no' se acordaba

del, tiempo que" había, canado Yula, y sólo .pensaba en

el Impulso generoso que la había hecho' acudir al Tri­
bunal para ímpedír que se cometiera .Ia Injustícía que
estaba a punto de cometerse,

'

Yula, después de unos 'segundos de, pausa; siguió
diciendo, cada vez más serena:'

, -Rudek aceptó el ofrecimiento de mi madre, y se

sentó con ellos, sin duda, esperando que yo saliera;

peró Biezl, ,que no podia ver con buenos ojos la pre-:
"

sencia de su rival, le obligó à heber, echando en la copa

Y!! narcótíco <;lue él tÇWª.
'

'.
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A la mañana siguiente, cuando empezó a amanecer, �

Rudek volvió nuevamente en sí, y !J_i"blamos otra vez de
,
la ímposibflidad de nuestros amores y de la conveníen­
cia de separarnos. Conseguí de él' que se marchase, y
cuándoyá se dirigía a la calle, entró en mi cuarto Biezl,
quien poseído por la bebida y exaltados sus celos por
hl presencia de Rudek, me arrojó contra el suelo bru­
talmente. Al caer, no pude impedir un grito de dolor,

\

y quedé desvanecida. Al volver en mí, vi que Rudek y.

el alemán luchaban desesperadamente. Las fuerzas de
Biezl Imposíliilítaban a Hudek el hacer ningún movi­
miento defensivoj el miedo me impídió pedir auxilio,
y vi cóm� el 'alemán atenazaba el éuello a Hudek para
'estrangularlo". 'El rastro de Rude'k se amorataba por
la presión que sentía y, al pretender defenderse de
Biezl, sus manos tropezaron con un cuchillo que ca­

sualmente bahía caído a estaba allí desde la noche '" -

anterîor.

Ar ver que su vida estaba. en peligro, el mismo ins­
tinto de conservación le obligó a herir a Biezl, quien,
cayo' 'por la escalera, ,_

�

A mis gritos, salieron los demás, y yo les referí Io
que había sucedido, tal y como acano de hacerlo, pero
no me, cabe duda que el compañerismo de ellos les ha

,

obligado, creyendo de esta fornia vengar la muerte de
,

Biezl� a declarar lo contrarío.
En la cara del abogado defensor se reflejaba toda

la alegría que le producía aquella declaración. Estaba
6es-qrQ �a� 'lue� sr!lC!fl:§ .� �U�h �\l 4�f��(li4Q �alqtifl �Jl

libertad. Y antes, de que pudiera: decir na�a, el presi­
deute del Tribunal .exclamó:

-Los señores del Jurada s'e van a reunir para acor­
dar la sentencia.

Salió el público, y entre ellos salió también Yula,
mas antes de que pudiera marcharse, -Teresa la detuvo
diciéndole:

-:-No sé cómo agradecerle todoIo que �ha hecho por
Rudek. Gracias a usted, saldrá en libertad. Dígame qué
<lebo hacer para recompensar su' acción. ]

Yula se la quedó mirando fijamente y, sintiendo
que sus ojos se Ilenaban de Iágrímas, le dijo:

-Solamente voy a pedirle una cosa: que le 'anie
usted todo l� que -él se- merece.

-Pero si él no me ama a mí.
-¿Por qué?-=-pregimtó -Yula .extrañada.
-Porqu�

�

a quien ama es a usted.
.

___:p.ero yo no quiero interponerme entre ustedes. Us­
ted se Iornerece y debe' casarse con éÍ. Yo sé que usted
,le ama.

-Tampoco, ��lá-respondió ella_::_� 'Yo .nunca sen­

tí amor por Hudek, Nuestras relaciones amorosas fue­
ron hechas por su madre, y nosotros accedimos a ellas,
pero sin el mener entusiasmo. Nuestro afecto es más
de hermanos que otra] cosa.', '

-Así y todo, yo no puedo, permitir que Rudek una

su vida a la mía. No me creo merecedora de esa feli­
cidad.

En la sala se había presentado ya � Tribunal y

\
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nuevamente entraba el público. Teresa dejó a Yula y

volv-ió ótra vez al sitio que ocqpaba al Já(lo de la ma­

dre de Rud�k, para saber la sentencia del Jurado.
"

I
l't' conoYula pensó'en -marcharse, per.o e

.

III ere� por
.

- ...

cer la suerte de Rudek la detuvo e, inconsclentemente, 1volvió It entrar. �

Se l�vantó el presídente para leer'Ta- sentència" y en I
la sala 'Se produjo el silencio que prece�e axtod9s"'�OS 'I
grandes acontecimientos.

"

,

'

Y en medio de aquella. expectación, el présidente
"

'

,
�

leyós .,"
b." '.

"

'

-Lòs "�eñoÎ'e� què forman 'el Jurado, reunidos para

juzgar el hecho q,ue nos ocupa, .han emitido unánime­
mente su' voto declarando' inocente a Hudek Berkemr

� por' haber obrado en legítima defensa, por lo que este,
Tribunal declara libre de toda responsahilidad al acu­

,sado, que desde' este instante' queda en completa �i-
bertad. \' '

.
,

'

,

Tôdos 10& .que pr,esenci�baIl.la� vista no pudieron ÎUl-
.

pedir que, s� alegría se 'demóstrana, aplaudiendo �� r�-:'E

solu�ión 'del :Tribunal, que Inmediatamente se retiró de co'

l� sala. La señora Berkem corrió a donde Jest�ba" su

hijo y lo abrazó Wtotosamente, .diciéndole:
,

-Hijo' mío, por fiñ te v¡o' libre ...

--:cSí, 'madre-exclamó él,� abrazándola, a su vez-.

Tenía'la confianza de que reconoéertan mi inocencia;

por" eso no quería que vinieses, �par>a. que tie evitases

el sufrimiento (l'e là causa.

', �Pero, ahora mi alegría es imlyor--exclamó ella. '
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Berkem dejó 'que �u madre le bes�a, y-cuando hubo,
pasado aquel momento : de.. arrebato maternàf se fué
a, donde estabá.Teresa, estrechó Ii1hnano de la Joven' y
le dijo: �

';;

-Gracias, Teresa. Sé todo lo que has sufrido por
mi, y nunca lo olvid�é.

-También hay otra persona para quien su -sufrí­
miento no ha terminado todavia-r;spondió Teresa=-.
Acuérdate de ·Yula:- 9

"',

" -'-¿Dónde' -está?�pi'eg�ntó
.

ansiosahtente .Rudek,
mirando al público que salía. "

f "

.,
e. ( "o. � -c: �

"
-Yula ha h!Íid��:té dijO-.1'eresa-. No sescreê digna

de tusarnor, y no ha querido quedarse. Ve a buscarla,
porque esa joven; es

.

merecedora de t¿'do"':tu �ariño., '

La mad'i-e de' Rúdek .miró a Térésa, sin' póder com- :",

prender las palabras de la joven, y'ésta lé explicó:
-Sí, ella es la que verdaderainente le ama. Se aman

los 90S. R�gek y yo, nunca hubiéramos sido felices ca­

sándônos. Nosotros no's quêremos de diferente -modo.

La señora Rurlék' calló resign�da,' eomprendiendo
el sacríñcío dé Yula y dispuesta a dar su consentimien-

"'-
�

:If. ""�" '

to para aquella boda. '

.

<?

�

Yula, como había .dícho' Teresa, tan pronto como se

enteró' de ,que Rudek Iiabía quedado en libertad, in­
tentó salir de l� sala, para impedir que él pudiera
verla.

Pero la aglomeración dec público impidió que pu-

Qi�r� !):¥Îf 'toqQ,)o a:priS'â. <{\le epa hvblerª querido, '1� •

�. i-'
.

.
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se vió precisada a ser de las 'últimas p'e�sonas que sa-

lieron. ' .....
,

Cuando se vió en la calle, echó a correr para aleja;.
se de allí, pero no pú�o impedir que �udek, que vema

en su seguimiento, la viese y que corraera tras ella. Por

fin logró alcanzarla y le p�eguntó: ,

'

-=-¿ Por qué huyes, Yula?
'

":_P.orque no quiero que nos veamo�. ?e�asiado he­

mos sufrido los dos, para seguir .por mas .tiempo esta

situación.
"

-¿Y qué piensas hacer?-preguntó- Rudek.
.

=-Trabajaré, mé ganaré la vida. No �uedo volver �'
casa -de íni madre, ni quiero. Pero soy Joven, y sabré

ganarme la vida.

El sonrió cariñosamente y le dijo:
_:_Eso es una locura, Yula. Tú sabes que yo no pue­

do vivir sin ti. Tú eres para mí todo en la vida, y e�
preciso que accedas de una vez � s'er.mi mujer.

'-No, Rudek=-exclamó ella--:-. Piensa en lo que .

siempre 'le he dicho. ¿ Crees, �caso, que tu madre acce-
,

dería a ello?

-Mi madre sabe que eres �n ángel, y no se opon­

drá a nuèstro matrimonio.
-Ella quiere que sea Teresa. tu mujer. .

-Pero la misma Teresa se encargará de demostrar-.
le 'que eso es Imposible. Tú has de se,r mía, aun cuan­

do S'ea a la fuerza. Sé que me' amas, y por. nada �el
PHJnd.o dejaré perd�r mi .fe:Uciq�d, Piensa bien lo. que

EL ANGEL DE LA NOCHE 101

te digo, Yula. Hoy -es dia de alegría para todos, ¿por
qué quieres entrjsteeer -esta dicha con tu neg�tiva?

Yula se volvió a mirarlo. Había tal expresión en su

mirada, tanta súplica e� su voz, que Yula se sintió sin
fuerzas para poder seguir resistiendo

-, Bajó la cabeza,
como accediendo a lo que él solicitaba, y Hudek la es-�

-,-trechó entre. sus brazos. Durante un rato, estuvieron
abrazados de aquella forma, hasta que Rudek le pre­
guntó:

-'¿ Quieres que 'vayamos a mi casa, para dar a mi
madre la noticia?

Yula rèspondiÓ �¡ débilmente:
-Ya no puedo, oponerme más. Creí que seia más

fuerte, pero veo que, el amor me vence. Haré todo lo
que tú quieras. .

.

�.

�

,

El la besó 'con "pasión, y Yula, sumisa y amante, de­
.

volvió sus caricias, sintiendo en todo su corazón la di­
� cha que Ió", embârgaha en aquellos momentos,

.

Una hora 'después, en casa de Berkem, Yul� hacía
su entrada, acompañada de Rudek, quien decía a su
madre:

'-Mamá, ¿ conoces a esta joven?
.

.

-¿ Cómo no voy a conocerla, si gracias a ella te veo
Iihre ?-respon&ió -Ia madre, corriendo hacia Yula.

-Pues -además quiero que seamí mujer. Ella dice
r

que-si tú no te oponeos, lo será, y yo te pido que accedas
a mi felicidad.

,

,-:-,S.í, hija rnía=-çxclamó la �eii9:r¡l J3çr��m-� Gom..
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"

I prendo que el ámor .es 'más fuerte que riada, y por eso

no me opongo � que seais felices, '", "

'

,

Teresa,' que se hallaba presente, 'se acercó al grüpo
�

que 'formaban, Hudek y Yula y, ofreciendo su mano a, .

la joven, l�dijo:· ,'�
_

-Yo
�

también quiero felicitarla. Acépteme usted
desde hoy. �omo.,$i fuera una "'hernlána suya. '�

-y a mí, ¿no me felícltas î=-preguntó, sonriendo,
Rudek.

,

'

-A ti_t-è poy un abraz�respondió Teresa=-ç- si es

que Yulti ll� siente celos. '

,-
_

. Ea jov�n: sonrió como dándole a entender que no.

Y el �ill'or, que -obra milagros, consiguió el que, por ._'
,

� medios tan- extraños, Yula y Rudek alcanzaran-la felí-
""

cidad a que, se habían hecho tan acreedores.
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